
  
    
  


  

  Antes de Número Cuatro, estuvieron Uno, Dos y Tres. Hasta ahora sólo se sabía que los mogadorianos atraparon a Número Uno en Malasia, a Número Dos en Inglaterra y a Número Tres en Kenia, pero todo eso está a punto de cambiar…


  En Soy el Número Cuatro: Los Archivos Perdidos: Legados Caídos, se conocerá la verdadera historia detrás de estos desafortunados miembros de la garde. Antes de que los asesinaran los mogadorianos, antes de que Número Cuatro fuera el siguiente, sólo eran niños en un planeta extraterrestre llamado Tierra, descubriendo sus poderes, intentando permanecer ocultos, y huyendo por sus vidas.
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  Capítulo 1


  Algunas veces me pregunto qué pensarían si supieran que estamos aquí, justo bajo sus narices.


  Estoy sentado en el césped del atestado National Mall con mi mejor amigo, Ivan, con el estúpido obelisco de piedra del Monumento a Washington alzándose sobre nosotros.Hago a un lado mi tarea por el momento, y observo casi divertido a los turistas que estudian sus mapas, a los abogados y a los funcionarios que corren ajenos por la Avenida Independencia hacia su próxima reunión. Están tan atrapados con miedos tontos acerca de los rayos UV, los químicos en sus vegetales, los “niveles de amenaza terrorista” sin sentido y cualquier otra cosa de la que se preocupe la gente, que nunca se les ha ocurrido que dos niños haciendo la tarea en el césped son la amenaza. No tienen idea de que no pueden hacer nada para protegerse. El verdadero enemigo ya está aquí.


  A veces quiero gritar agitando los brazos: “¡Oigan! ¡Soy su futuro dictador malvado! ¡Tiemblen ante mí, idiotas!”, pero por supuesto, no puedo hacer eso, no todavía. Ese tiempo vendrá. Mientras tanto, todos pueden mirar justo a través de mí como si fuera otra cara normal en la multitud. La verdad es que soy cualquier cosa menos normal, incluso si hago mi mejor esfuerzo por parecerlo. En la Tierra, el protocolo de asimilación exige que se me conozca como Adam, hijo de Andrew y Susannah Sutton, ciudadano de Washington DC. Pero eso no es lo que soy, en absoluto. Soy Adamus Sutekh, hijo del gran general Andrakkus Sutekh.


  Soy un mogadoriano. Soy a quién deberían temer.


  Desafortunadamente, por ahora, el ser un extraterrestre conquistador no es tan emocionante como debería ser. Por el momento todavía estoy atascado haciendo la tarea. Mi padre me prometió que esto no duraría para siempre; cuando los mogadorianos asciendan al poder en este planeta de mierda, controlaré la ciudad capital de Estados Unidos. Créanme, después de pasar los últimos cuatro años en este lugar, tengo una idea bastante buena de algunos cambios que haré. Lo primero que haré será renombrar las calles. Nada de esas cosas de Independencia y Constitución, ese patriotismo estúpido y débil. Cuando esté a cargo, nadie será capaz de recordar lo que era la Constitución. Cuando esté a cargo, mis avenidas llevarán títulos de amenaza apropiada.


  —Bulevar Sangre de Guerreros —murmuro para mí, intentando decidir si suena bien. Difícil decirlo—. Vía Espada Rota…


  —¿Eh? —pregunta Ivan, alzando la mirada desde su lugar en la hierba junto a mí.


  Está acostado de estómago, sosteniendo un lápiz a través del dedo índice, como un blaster improvisado. Mientras yo sueño con el día en que seré el gobernante de todo lo que observo, Ivan se imagina como un francotirador, que mata de uno en uno a enemigos lorienses mientras dejan el Monumento a Lincoln—. ¿Qué dijiste?


  —Nada —contesto.


  Ivanick Shu-Ra, hijo del gran guerrero Bolog Shu-Ra, se encoge de hombros. Ivan nunca ha entendido mucho las fantasías que no incluyan algún tipo de combate sangriento. Su familia afirma tener una relación distante con nuestro Amado Líder, Setrákus Ra, y si el tamaño de Ivan es alguna indicación, estoy inclinado a creerles.


  Ivan es dos años menor que yo, pero ya es más grande, de hombros anchos y gruesos, mientras que yo soy ágil y ligero. Él ya parece un guerrero, y tiene el cabello negro muy corto, ansioso por el día en que sea capaz de afeitárselo por completo y hacerse los tatuajes mogadorianos ceremoniales.


  Todavía recuerdo la noche de la Primera Gran Expansión, cuando mi pueblo conquistó Lorien. Yo tenía ocho años esa noche, demasiado grande para llorar, pero lloré de todas formas cuando me dijeron que debía permanecer en órbita sobre Lorien con las mujeres y los niños. Mis lágrimas sólo duraron unos segundos hasta que el General me hizo entrar en razón de una bofetada. Ivan observó mi berrinche, chupándose el dedo tontamente; tal vez era demasiado pequeño para darse cuenta de lo que estaba pasando.


  Contemplamos la batalla desde el observatorio de nuestra nave, junto a mi madre y mi hermana pequeña. Aplaudimos cuando las llamas se propagaron a través del planeta bajo nosotros. Después de que ganamos la batalla y los lorienses fueron destruidos, el General volvió a la nave cubierto de sangre. A pesar del triunfo, su rostro estaba serio.


  Antes de decirle algo a mi madre o a mí, se arrodilló frente a Ivan y le explicó que su padre había muerto en servicio a nuestra raza. Una muerte gloriosa, propio de un verdadero héroe mogadoriano. Frotó el pulgar sobre la frente de Ivan y dejó una huella de sangre. Una bendición. Como una idea tardía, el General me hizo lo mismo.


  Después de eso, Ivan, cuya madre había muerto durante el parto, vino a vivir con nosotros y se le crio como mi hermano. Se considera que mis padres son afortunados por tener tres hijos nacidos de verdad, aunque no siempre estoy seguro de que mi padre se sienta afortunado de tenerme. Cada vez que las calificaciones de mis exámenes o mis evaluaciones físicas son menos que satisfactorias, el General bromea con que debería transferirle mi herencia a Ivan. Estoy casi seguro de que está bromeando.


  Me enfoco en una familia de turistas mientras cruzan el césped, cada uno abarcando el mundo a través de cámaras digitales. El padre se detiene para tomar una serie de fotos del monumento, y reconsidero brevemente mis planes de demolerlo. Tal vez debería hacerlo más alto; quizá instalar un ático para mí en el piso más alto. Ivan podría usar la habitación bajo la mía.


  La hija de la familia de turistas probablemente tiene unos trece años, como yo, y es linda de una forma tímida, con la boca llena de aparatos. La atrapo mirándome y me doy cuenta de que inconscientemente me pongo en una posición más presentable, me siento más derecho, e inclino la barbilla para esconder el ángulo agudo de mi nariz demasiado larga. Cuando la niña me sonríe, aparto la mirada. ¿Por qué debería importarme lo que piense alguna humana de mí? Siempre debemos recordar lo que somos.


  —¿Alguna vez te sorprende cuán fácil nos aceptan como uno de ellos? —le pregunto a Ivan.


  —Nunca subestimes la estupidez humana —dice él, estirándose para golpetear la hoja en blanco de la tarea junto a mí—. ¿Vas a terminar esta mierda o qué?


  La tarea junto a mí no es mía, es de Ivan. Está esperando que se la haga. Escribir trabajos siempre le ha dado problemas, mientras que las respuestas correctas a mí me llegan fácilmente.


  Bajo la mirada a la tarea. Se supone que Ivan debe escribir un ensayo corto sobre una cita del Gran Libro, el libro que todo nuestro pueblo debe aprender de la sabiduría y ética mogadoriana y con el que deben vivir, interpretando lo que quieren decir los escritos de Setrákus Ra para él, personalmente.


  —“No envidiamos a la bestia por cazar” —leo en voz alta, aunque como la mayoría de mi pueblo, me sé el pasaje de memoria—. “Cazar está en la naturaleza de la bestia, como está en la naturaleza del mogadoriano expandirse. Por lo tanto, aquellos que se resistan a la expansión del Imperio Mogadoriano, se oponen a la naturaleza misma”.


  Miro a Ivan. Tiene como objetivo a la familia que yo estaba observando, y hace ruidos agudos de rayos láser a través de los dientes apretados. La chica con aparatos le frunce el ceño y se da la vuelta.


  —¿Qué significa eso para ti? —le pregunto.


  —No sé —gruñe—. Que nuestra raza es la más ruda, y todos deberían aceptarlo.


  ¿Verdad?


  Me encojo de hombros, suspirando.


  —Bastante cerca.


  Recojo mi lápiz y me pongo a garabatear algo, pero me interrumpe el repique de mi teléfono celular. Me imagino que es un mensaje de texto de mi madre, pidiéndome que lleve algo de la tienda de camino a casa. De verdad se ha hecho aficionada a la cocina en los últimos años, y, lo admito, la comida de la Tierra arrasa con la comida que solíamos comer en Mogadore. Lo que aquí consideran “procesado”, sería un tesoro en mi planeta hogar, donde la comida (entre otras cosas) crece en toneles subterráneos.


  Sin embargo, el mensaje no es de mamá. El mensaje es del General.


  —Mierda —digo, dejando caer el lápiz como si el General me acabara de atrapar ayudando a Ivan a hacer trampa.


  Mi padre nunca envía mensajes. El acto es inferior para él. Si el General quiere algo, se supone que debemos anticipar lo que quiere antes de que él lo pida siquiera. Debe haber pasado algo de verdad importante.


  —¿Qué pasa? —pregunta Ivan.


  El mensaje dice simplemente: CASA AHORA.


  —Tenemos que irnos.


  Capítulo 2


  Ivan y yo tomamos el metro de DC, recogemos nuestras bicicletas en la estación y pedaleamos hacia los suburbios tan rápido como podemos. Cuando finalmente pasamos como un rayo a través de la puerta de entrada del Complejo Ashwood, voy casi treinta metros por detrás de él. Culpo al calor fuera de temporada por mi camiseta empapada de sudor, y al ominoso mensaje de texto de mi padre por la sensación de náusea.


  El Complejo Ashwood es idéntico a muchas comunidades adineradas de puertas cerradas fuera de Washington, o al menos parece idéntico. Pero en lugar de que sus propietarios sean políticos con sus familias, las mansiones y el césped inmaculado tras las puertas frontales son propiedad de mi gente, los mogadorianos, los muy pronto conquistadores de la Tierra. Incluso las casas en sí son una pequeña porción del verdadero Complejo Ashwood. Bajo las casas hay un enorme laberinto de túneles que conectan las muchas instalaciones mogadorianas que son el verdadero propósito de este lugar.


  Sólo se me ha concedido acceso a pequeñas partes de nuestros cuarteles subterráneos. No tengo idea de qué tan lejos se extienden o qué tan profundo llegan bajo la Tierra, pero sé que esta extensa red subterránea aloja muchos laboratorios, almacenes de armas, instalaciones de entrenamiento y probablemente más secretos de los que puedo comenzar a adivinar. También es ahí abajo donde viven los nacidos en tanques. Si no fuera por nuestro Amado Líder, Setrákus Ra, la raza mogadoriana nunca habría sobrevivido lo suficiente para comenzar la Gran Expansión. En los últimos cien años, por razones más que nada desconocidas, a los mogadorianos se les ha vuelto más y más difícil tener hijos. Para el momento en que Kelly había nacido, los nacimientos naturales de los mogadorianos eran tan raros que nuestra especie antigua y orgullosa estaba en grave peligro de desaparecer completamente. Cuando posible concebir niños, las mujeres mogadorianas, al igual que la madre de Ivan, a menudo morían durante el parto.


  Debido a esto, Setrákus Ra y un equipo de científicos, habían estado trabajando en reproducir artificialmente una nueva generación de mogadorianos. En vez de nacer de la forma acostumbrada, nuestros hermanos y hermanas mogadorianos nacidos en tanques crecen en toneles químicos gigantes, de los cuales emergen eventualmente, completamente desarrollados y listos para la batalla.


  Estos nacidos en tanques no sólo aseguran la continuidad de la existencia de vida mogadoriana, sino que también con su fuerza, velocidad y aguante aumentados, son la columna vertebral de nuestro ejército.


  Además de sus acrecentadas habilidades físicas, los nacidos en tanques también son diferentes en otros aspectos a los mogadorianos nacidos de verdad como yo. Fueron modificados para ser físicamente adecuados para la guerra, pero para ser soldados en vez de oficiales. Sabiamente, Setrákus Ra los creó para ser más rígidos que los mogadorianos nacidos de verdad, casi como una máquina en su adhesión a las misiones que se les asignan, y como guerreros naturales, lo que ellos tienen como forma de pensamiento racional, a menudo da lugar a furia y sed de sangre. Pero la diferencia más importante entre los nacidos en tanques y los nacidos de verdad, al menos aquí en la Tierra, es el hecho de que lucen diferente al resto de nosotros.


  Mientras que los nacidos de verdad somos capaces de pasar en medio de los humanos, los nacidos en tanque no. Su piel es de un blanco fantasmal por vivir bajo tierra, y sus dientes son pequeños y puntiagudos para combate cuerpo a cuerpo en vez de para comer. Éste es el por qué, hasta que seamos capaces de revelarnos, a ellos sólo se les permite aparecer a la luz del día raramente.


  Así que cuando veo al nacido en tanque festejando abiertamente en el césped del Complejo Ashwood junto a sus superiores nacidos de verdad, sé que algo grande está pasando. Ivan lo sabe también, y me da una mirada confundida mientras patina para detenerse en nuestra calle sin salida. Estaciono junto a él, recuperando el aliento.


  Todas las familias en el Complejo Ashwood están frente a sus casas, mezclándose unos con otros, haciendo brindis con botellas de champagne recientemente abiertas.


  Los nacidos en tanques, con su discordante piel pálida escondida bajo gabardinas y sombreros, lucen tanto emocionados como desorientados por estar fuera al aire libre.


  La atmósfera de júbilo es poco común en la cultura mogadoriana. Normalmente, mi gente no es dada a muestras abiertas de alegría, especialmente con el General en la vecindad.


  —¿Qué demonios está pasando? —pregunta Ivan, como siempre acudiendo a mí por las respuestas. Esta vez sólo le respondo con un encogimiento de hombros.


  Mi madre está sentada en los escalones del frente, mirando con una pequeña sonrisa a Kelly que baila a lo loco en el jardín. Mi hermana, que está girando como una maniaca, ni siquiera nota cuando llegamos Ivan y yo.


  Mi madre parece aliviada de vernos aproximándonos. Aunque no sé por qué es la celebración, sí sé por qué por qué no se ha unido a los otros juerguistas en el césped y en la calle. Ser la esposa del General hace que le sea difícil hacer amigos, incluso con otros nacidos de verdad. El miedo de ellos a mi padre se extiende a mi madre.


  —Chicos —dice mientras Ivan y yo avanzamos con nuestras bicicletas por el camino del frente—. Los ha estado buscando. Ya saben que no le gusta esperar.


  —¿Por qué necesita vernos? —pregunto.


  Antes de que mi madre pueda responder, el General aparece en la puerta tras ella.


  Mi padre es un hombre grande, alcanza casi los dos metros de altura, es musculoso, y tiene una postura regia que exige respeto. Su rostro es todo ángulos agudos, un rasgo que desafortunadamente heredé de él. Desde que llegó a la Tierra, se dejó crecer el cabello negro para esconder los tatuajes en su cráneo, y lo lleva cuidadosamente peinado hacia atrás, como algunos de los políticos a los que he visto caminando por el National Mall.


  —Adamus —dice en un tono que no admite cuestionamiento—. Ven conmigo. Tú también, Ivanick.


  —Sí, señor —contestamos Ivan y yo al unísono, intercambiando una mirada nerviosa con el otro antes de entrar a la casa. Cuando mi padre usa ese tono de voz, significa que algo serio está pasando. Mientras paso, mi madre le da a mi mano un suave apretón.


  —¡Diviértanse en Malasia! —grita Kelly a nuestra espalda, habiéndonos notado por fin—. ¡Maten a ese garde tan fuerte como puedan!


  Capítulo 3


  Unas horas más tarde, Ivan y yo nos dirigimos a Malasia, a bordo de un avión frío e incómodo, que se compró como excedente de algunos gobiernos que no hacen muchas preguntas. El área de pasajeros no parece muy diferente de una bodega de carga, con sólo unos pocos bancos de metal con gastados cinturones de seguridad, donde Ivan y yo nos sentamos, hacinados entre guerreros, algunos nacidos de verdad, la mayoría nacidos en tanques. Nuestro viaje no es glamoroso, pero estoy demasiado nervioso para preocuparme por la comodidad. Ésta es la primera vez que tengo una misión, aunque mi propósito es sólo observar.


  Mi padre vuela como copiloto. Siempre que el rumbo del avión se sacude brevemente, me pregunto si fue un cambio en las condiciones atmosféricas o es sólo que mi padre ha puesto nervioso al piloto.


  Para muchos de los mogadorianos en el avión, ésta es su primera vez en acción desde la Primera Gran Expansión. Algunos de ellos pasan el vuelo recordando la última vez que pelearon, presumiendo de sus muchas presas. Otros, los más antiguos, permanecen en silencio, completamente centrados en la misión, mirando hacia la nada.


  —¿Crees que llegaremos a disparar algún arma?—me pregunta Ivan.


  —Lo dudo —le respondo. Estamos a bordo de esta misión simplemente porque soy el hijo del General, e Ivan, su pupilo. Somos demasiado jóvenes para ser de alguna utilidad real al equipo de ataque, pero no demasiado jóvenes para ver a la distancia la ejecución de este loriense insurgente. Mi padre quiere que aprendamos de esto. Como siempre nos dicen nuestros instructores, las simulaciones de combate que se llevan a cabo en clases de batalla preparadas (donde llegamos a disparar armas) no sustituyen la realidad.


  —Eso apesta —se queja Ivan.


  —Lo que sea —digo, cambiando de posición para intentar estirar las piernas—. Yo simplemente no puedo esperar a salir de este avión.


  Todo pasa a nuestro lado como un borrón. Aterrizamos. Encontramos a la garde y su cêpan. Siguiendo las instrucciones, Ivan y yo nos quedamos atrás, observando con el General cómo entran en batalla los mogadorianos. Es una cosa fea, nada que ver con las batallas que se describen en el Gran Libro. Dos docenas de mogadorianos contra una mujer mayor y una chica adolescente.


  Al principio, nuestro objetivo simplemente es capturar e interrogar a esas dos. Ha habido rumores desde que llegamos a la Tierra de algún tipo de magia loriense que protege a los garde, obligándonos a matarlos en orden. Se habla de una batalla, en los Alpes, donde uno de nuestros guerreros tenía acorralado a un garde, sólo para que su golpe mortal, de algún modo, se volviera contra él. El General no tolera que se hable de este llamado “hechizo loriense”, pero mi gente aún es cautelosa.


  La mujer mayor opone más resistencia de la esperada, aunque es sobrepasada con rapidez. La garde es más difícil, tiene poderes y la tierra tiembla bajo los pies de nuestros guerreros. Me pregunto cómo será tener ese tipo de poder, pero si la contrapartida es ser parte de una raza mortal, obligada a esconderse en refugios de mierda en las orillas de un río, mejor paso.


  La estrategia de capturarlas cambia, una vez que uno de nuestros guerreros se da cuenta de que puede herir a la garde. O los rumores sobre el hechizo loriense son falsos como cree mi padre, o ésta es la Número Uno. El General hubiera querido capturarla con vida, pero cuando los guerreros comprenden que pueden matarla, acercándonos más a nuestro objetivo final, la sed de sangre supera las órdenes recibidas.


  Termina cuando uno de los guerreros hunde su espada en la espalda de la Número Uno, empalándola.


  —¡Eso fue impresionante! —grita Ivan. Incluso mi padre se permite una leve sonrisa de aprobación.


  Sé que debería compartir su alegría, pero mis manos no dejan de temblar. Me siento agradecido de que sólo haya tenido que observar desde la distancia, de no haber sido uno de los mogadorianos ahora reducidos a cenizas sobre la ribera de un río de Malasia. También estoy agradecido de no ser loriense, de no tener que pasar mi vida huyendo, con miedo a cosas imposibles, sólo para terminar apuñalado por la espalda.


  Se me ocurre que estoy sintiendo algo parecido a la empatía por la garde. El Gran Libro advierte contra eso, así que lo ahuyento. Necesito superar este sentimentalismo infantil. La batalla fue menos gloriosa de lo que esperaba pero, aun así, una gran victoria para el progreso mogadoriano. Sólo quedan ocho más para terminar, y luego, la visión de Ra estará completa; nada se interpondrá en el camino de nuestra expansión por la Tierra. Nueve garde muertos son un pequeño precio a pagar por mi dulce ático en la cima del Monumento a Washington.


  Meten a la Número Uno en una bolsa para cadáveres y la arrojan al avión con el resto de la carga. También toman el cofre loriense que ella tenía consigo, aunque ni el más fuerte de nuestros guerreros puede forzar la cerradura. Mi padre le arranca un colgante del cuerpo, aunque no estoy seguro de qué utilidad puede darle él a la joyería loriense.


  El cuerpo de su cêpan queda atrás. Ella no es importante para nosotros.


  Durante el viaje de regreso, los bancos del avión están menos abarrotados. Me quedo quieto, pero Ivan acosa a los guerreros de la primera línea para obtener más detalles sangrientos, hasta que el General le sisea que se calle. Si hubieran sido un equipo de fútbol, estoy seguro que los guerreros supervivientes se empaparían unos a otros con Gatorade, a la manera de los atletas humanos después de una victoria. Pero nosotros no somos un equipo de fútbol; somos mogadorianos, y mi padre ni siquiera sabe lo que es el Gatorade. Viajamos en silencio el resto del camino.


  Durante el vuelo, el General viene a sentarse junto a mí.


  —Cuando regresemos al Complejo Ashwood —dice— tengo una tarea importante para ti.


  Asiento con la cabeza.


  —Sí. Por supuesto, señor.


  Mi padre mira mi manos, que aún tiemblan sin importan cuánto me esfuerce por mantenerlas quietas.


  —Detén eso —gruñe, antes de regresar a la cabina del piloto.


  Capítulo 4


  A pesar de verla en la batalla, la chica sobre la tabla de metal no es lo que yo esperaba.


  Desde la Primera Gran Expansión, se nos ha enseñado que los garde son la última amenaza real a nuestra forma de vida. Se nos ha enseñado que son feroces guerreros al acecho, esperando un día tomar las armas contra el motor del progreso mogadoriano.


  De algún modo, pensé que esta amenaza a mi pueblo se vería más temible.


  En la muerte, la Número Uno se parece mucho a todos. Parece tener mi edad ser o apenas un poco mayor, y su piel, una vez bronceada, ahora es de un pálido desangrado; sus labios están azules; unas líneas de sangre seca corren por su cabello rubio; su cuerpo está cubierto con una sábana blanca pero, bajo las luces brillantes del laboratorio, puedo ver la sombra macabra de la herida que cruza toda su parte media.


  Estamos por debajo del Complejo Ashwood, en el laboratorio subterráneo del Dr.


  Lockam Anu. Nunca antes se me había permitido bajar aquí, así que intento mirar tantas de esas máquinas extrañas y parpadeantes como me sea posible, sin parecer abiertamente embobado. El General no sería amable si sospechara que estaba distraído.


  Estoy de pie junto a mi padre, ambos en silencio, observando cómo Anu, pone con suavidad la cabeza de Uno dentro de un extraño casco metálico. Anu es un hombre viejo, con la columna encorvada y el tatuado cuero cabelludo repugnantemente arrugado. Da una vuelta alrededor de Uno, conectando cables sueltos a los diodos abiertos que salen, desordenados, del casco.


  —Debería estar listo —murmura Anu, retrocediendo un paso.


  —Al fin —gruñe mi padre.


  Anu se detiene sobre el tobillo izquierdo de Uno, trazando con los dedos el hechizo loriense que está allí marcado. Lo del hechizo loriense parece ser una de las primeras cosas que se nos enseñó cuando vinimos a la Tierra. Escudriñar cada tobillo desnudo en busca de su presencia, se convirtió en una segunda naturaleza para mí, hace mucho tiempo.


  —Cuatro años de búsqueda de un niño con este símbolo —reflexiona Anu—.


  Ciertamente, se ha tomado su tiempo, General.


  Casi puedo percibir cómo mi padre aprieta los puños. Es como estar parado junto a una tormenta que se avecina. Sin embargo, él no responde. El Dr. Anu dirige la investigación y al equipo de científicos del Complejo Ashwood, y tiene derecho a ciertos beneficios, como hacerle un reproche al General, sin ser golpeado de inmediato.


  Anu mira en mi dirección, con su ojo izquierdo involuntariamente caído y medio cerrado.


  —¿Tu estimado padre te ha explicado por qué estás aquí, muchacho?


  Miro de reojo al General. Él asiente con la cabeza, concediéndome permiso para hablar.


  —No, señor.


  —Ah. “Señor”. Qué amable joven ha engendrado usted, General. —Anu señala una silla de metal cercana, sobre la que cuelga una imponente pieza de complicada tecnología—. Ven, siéntate.


  Miro nuevamente a mi padre, pero su rostro no refleja absolutamente nada.


  —Vas a hacer que nuestra familia se sienta orgullosa hoy, Adamus —truena el General. Me alivia comprobar que, finalmente, mis manos han dejado de temblar.


  Me siento. Anu se agacha ante mí y sus viejos huesos crujen en señal de protesta.


  Ata mis muñecas y tobillos a la silla con correas de goma. Sé que debería confiar en mi padre; soy demasiado importante para él como para dejar que algo me suceda. Aun así, no puedo evitar retorcerme un poco mientras me ajusta las correas.


  —¿Estás cómodo? —pregunta el Dr. Anu, sonriéndome.


  —¿Qué es esto? —replico, olvidando la regla del General en contra de hacer preguntas.


  Mi padre me mira con sorprendente paciencia. Quizá se siente tan incómodo de ver amarrado a su único hijo, como lo estoy yo de ser amarrado.


  —El Dr. Anu cree que esa máquina nos permitirá acceder a los recuerdos de la chica loriense —explica mi padre.


  Sé que lo hará —lo corrige Anu. Frota un líquido tibio sobre mis sienes, antes de conectar un par de electrodos de goma. Los cables del electrodo conducen a un monitor situado junto a Número Uno que, de repente, se enciende.


  —¿Arriesgaría su vida en esta creación sin probar, Dr. Anu? —gruñe mi padre.


  —¿Sin probar? —Me sobresalto, forcejeando contra mis ataduras. Inmediatamente, lamento la nota de pánico en mi voz; eso causa que el General haga una mueca. El Dr.


  Anu me dirige una rápida sonrisa tranquilizadora.


  —Nunca antes tuvimos un garde con el que experimentar, así que sí, no está probada. —Se encoge alegremente de hombros, emocionado por probar su artilugio—.


  Pero la teoría subyacente es muy fuerte. De los nacidos de verdad aquí en Washington, tú eres el más cercano en edad a la chica, lo que debería hacer que la descarga de memoria vaya más suave. Tu mente interpretará los recuerdos de la garde como visiones, más que a través de sus ojos. Estoy seguro de que tu padre no le gustaría que, de repente, su único hijo estuviera en el cuerpo de una niña, ¿eh?


  Mi padre se eriza. El Dr. Anu echa una mirada sobre su hombro.


  —Es broma, General. Usted tiene un hijo bueno y fuerte, aquí. Muy valiente.


  Por el momento, no me siento muy valiente. Observé cuando vencieron a la Número Uno (apenas si era capaz de defenderse en vida; sin duda, es inofensiva en la muerte), pero, aun así, el estar conectado a ella renueva el sentimiento de malestar que sentí en el vuelo de regreso desde Malasia. Estoy a punto de proponer que Ivan sea el conejillo de Indias de Anu, pero cierro la boca justo a tiempo.


  Ivan disfrutaría de observar muerta a Uno; es de lo único que ha sido capaz de hablar. A mí incluso pensar en ello hace que me empiecen a temblar las manos. Me tranquilizo a mí mismo, deja de ser tan cobarde, Adamus,ya que éste es un gran honor, algo de lo que debería estar orgulloso.


  Trato de no mirar a la chica muerta, mientras Anu se estira sobre la silla y hace descender desde el techo, un cilindro de metal cubierto con circuitos que no se verían fuera de lugar en un cohete. La gran mayoría de los cables conectados a la Número Uno se conectan al cilindro. Anu hace una pausa, antes de que el cilindro ocupe su lugar sobre mi cabeza, y me mira desde arriba.


  —Sentirás una pequeña sacudida —musita—. Quizá te duermas por unos minutos.


  Cuando te despiertes, serás capaz de decirnos todo lo que ésta sabía sobre los otros garde.


  Me doy cuenta de que la mano libre de Anu está sobre mi hombro. Su agarre es firme.


  Hasta hace pocos días, mi mayor preocupación era embrutecer mis respuestas ensayadas, para aprobar mi trabajo como lo hacía Ivan. Desde entonces, he visto de primera mano al guerrero mogadoriano en el que esperan que me convierta, y no estoy seguro de estar entusiasmado por eso. Ahora, me han ordenado que comparta temporalmente mi cerebro con mi enemigo mortal. Sé que es la voluntad de mi padre y que, si la máquina funciona, ayudará a nuestra causa y otorgará honor a mi familia.


  Aun así, no quiero admitirlo, pero estoy aterrado.


  Anu baja el cilindro sobre mi cabeza, hasta que me cubre el rostro. Mi padre y él desaparecen de mi línea de visión.


  Oigo a Anu cruzar el laboratorio arrastrando los pies. Sus dedos aprietan una serie de botones y el cilindro comienza a vibrar.


  —Aquí vamos —anuncia Anu.


  El interior del cilindro explota con luz, abrasadora luz blanca que quema mis ojos y se abre paso hasta la parte posterior de mi cabeza. Cierro los ojos, pero algo de luz penetra todavía. Siento como si estuviera deshaciéndome, como si la luz goteara a través de mí, rompiéndome en diminutas partículas. Así es como debe sentirse la muerte.


  Creo que grito.


  Y luego, todo es oscuridad.


  Capítulo 5


  Es como si estuviera cayendo.


  Unas ráfagas de colores destellan en mi visión. Hay formas: rostros indistinguibles, paisajes borros, pero no puedo distinguir nada. Es como estar atascado dentro de mi televisor mientras Kelly juega con el control remoto. Nada tiene sentido, y comienzo a tener esa sensación de pánico, como una sobrecarga sensorial. Trato de cerrar los ojos, pero es inútil, todo está pasando dentro de mi mente.


  Justo cuando siento que el cerebro se me está a punto de achicharrar por los bombardeos de colores, todo se enfoca.


  De repente, estoy parado en un soleado salón de banquete. La luz se derrama en la habitación a través de un tragaluz por el cual puedo ver unos árboles diferentes a cualquiera que haya visto antes, viñedos de flores rojas y naranjas colgando de las ramas enredadas.


  Aunque nunca he estado allí (sólo lo he visto desde la órbita), de alguna manera sé que esto es Lorien, y entonces me doy cuenta de que sé dónde estoy, porque Número Uno lo sabe.


  Éste es uno de sus recuerdos. En el centro de la habitación hay una gran mesa cubierta con una extraña y deliciosa comida futurista. Sentados alrededor de la mesa están los lorienses, todos usando elegantes trajes y vestidos. Me estremezco cuando los veo: estoy en inferioridad numérica y mi primer instinto es correr, pero estoy clavado en este lugar.


  No podría moverme aunque lo intentara, atrapado en este recuerdo.


  Los lorienses están todos sonriendo, cantando. No parecen para nada alarmados de que un mogadoriano acabe de aparecer en su fiesta; ése es el momento en el que me doy cuenta de que no pueden verme, claro que no, sólo soy un turista en la mente de Número Uno.


  Y allí esta ella, sentada a la cabeza de la mesa. Es tan pequeña, tal vez tenga unos cinco o seis años. Su pelo rubio cae en dos trenzas que cuelgan por su espalda. Cuando los adultos terminan de cantar, ella aplaude con entusiasmo, y entonces comprendo de que ésta es su fiesta de cumpleaños. Nosotros no celebramos esas ocasiones absurdas en Mogadore, aunque algunos grandes guerreros son conocidos por conmemorar el aniversario de su primer asesinato con una fiesta.


  Que recuerdo tan inútil. El General no estará feliz si todo con lo que regreso es información confidencial acerca las fiestas de cumpleaños lorienses.


  Sólo con eso, el mundo se torna borroso de nuevo y estoy cayendo. El tiempo pasa de prisa y me arrastra, me siento repugnantemente fuera de control.


  Toma forma otro recuerdo.


  Número Uno se pasea por un campo abierto, con las manos extendidas para que los pastos altos cosquilleen en sus palmas abiertas. Probablemente es un año mayor que en la fiesta de cumpleaños. Sigue siendo sólo una niña, felizmente vagando alrededor de su planeta sin destruir.


  Aburrido.


  Uno se inclina y recoge algunas flores, entrelaza los tallos, y envuelve la cadena de flores alrededor de su muñeca como un brazalete. ¿Cuánto de esto voy a tener que inspeccionar?


  Tal vez si me concentro puedo conseguir un poco de control sobre estos recuerdos.


  Tengo que ver la otra parte de la garde, no esta mierda loriense feliz y femenina. Trato de pensar acerca de lo que quiero ver, las caras de los garde, sus cêpans, y entonces el recuerdo del campo se desintegra y estoy en otro lugar.


  Es de noche, a pesar de la oscuridad, está iluminado por docenas de incendios que arrasan las cercanías. Las dos lunas lorienses penden en lados opuestos del horizonte.


  La tierra tiembla bajo mis pies, con una explosión cercana.


  Número Uno, y otros ocho niños corren a través de una pista de aterrizaje aislada; se dirigen a una nave. Sus cêpans los apresuran, dando órdenes a gritos. Algunos de los niños están llorando, mientras sus pies golpean contra el pavimento. Numero Uno no llora, mira por encima del hombro mientras un loriense con un traje elegante dispara un cono de energía de cobalto congelante en la cara de un piken que gruñe.


  Los ojos de Número Uno se abren como platos de admiración y temor.


  Esto es. La Primera Gran Expansión. Exactamente el recuerdo que necesitaba ver.


  —¡Corran! —grita el loriense del traje al grupo de garde jóvenes que huye. Sus legados están completamente desarrollados y son poderosos. Sin embargo, él va a morir esta noche, al igual que todos los demás.


  Arrastro los ojos sobre los niños, tratando de abarcar tantos detalles como pueda.


  Hay un chico de aspecto salvaje con el pelo largo y negro y otra niña rubia más joven que Número Uno, a la que carga su cêpan. Número Uno es mayor que la mayoría de los otros niños, un detalle que sé que va a ayudar a mi padre en la elaboración de perfiles de los garde restantes. Cuento cuántos de ellos son niños y cuantos de ellos son niñas, e intento memorizar sus rasgos más característicos.


  —¿Quién demonios eres tú?


  La voz es más clara que los sonidos atronadores de la guerra en el recuerdo, como si se estuviera canalizado directamente en mi cerebro.


  Giro la cabeza y descubro que Número Uno está de pie junto a mí. No la pequeña Número Uno del recuerdo; no, ésta es Número Uno como la última vez que la vi: el pelo rubio fluye por su espalda, tiene los hombros cuadrados, desafiantes. Un fantasma.


  Me mira directamente esperando una respuesta.


  No puede estar aquí, eso no tiene sentido. Muevo mi mano frente a su cara, pensando que esto debe ser algún tipo de fallo en la máquina de Anu. No hay manera de que me vea realmente. Número Uno aleja mi mano de un golpe. Estoy sorprendido de que me pueda tocar, pero entonces recuerdo que los dos somos fantasmas aquí.


  —¿Y bien? —pregunta—. ¿Quién eres tú? Tú no perteneces aquí.


  —Estás muerta —son las únicas palabras que puedo reunir.


  Uno se mira. Por un momento, la enorme herida en su abdomen parpadea a la existencia. Con la misma rapidez, se ha ido.


  —No aquí. —Se encoge de hombros—. Estos son mis recuerdos. Así que creo que estás atrapado aquí conmigo.


  Niego con la cabeza.


  —Es imposible. No puedes estar hablando conmigo.


  Uno me mira de reojo, pensando.


  —Tu nombre es Adam, ¿verdad?


  —¿Cómo sabes eso?


  Ella sonríe.


  —Estamos compartiendo un cerebro, chico-mog. Supongo que eso significa que sé una cosa o dos acerca de ti, también.


  Alrededor de nosotros, los garde fugitivos han abordado su nave, los motores ahora retumban a la vida.


  Debería estar escaneando la nave en busca de cualquier detalle útil, pero estoy demasiado distraído por la chica muerta burlándose de mí.


  —El idiota asustadizo de tu padre va a estar muy decepcionado cuando te despiertes sin nada jugoso que decirle. —Me agarra por el codo, y la sensación es tan real que tengo que recordarme a mí mismo que esto es básicamente sólo un sueño.


  Un sueño del que Número Uno tiene el control de repente.


  —¿Quieres mis recuerdos? —pregunta—. Vamos. Te voy a dar una visita guiada.


  Cuando la escena cambia de nuevo, empiezo a entender lo que ha pasado.


  Estoy atrapado aquí con mi peor enemigo. Y ella parece estar a cargo.


  Capítulo 6


  Esta vez, el cambio de recuerdo es diferente. Antes, caía a través del tiempo, caía a través de la memoria. Ahora me siento inmóvil, y de repente, estoy de pie fuera de un rancho aislado en Coahuila, México. En este recuerdo, Uno y su cêpan están entrando cajas a la casa. Es día de mudanza. Éste es el primer lugar donde se establecieron Uno y su cêpan (Hilde, el nombre de su cêpan era Hilde) desde que aterrizaron en la Tierra y emprendieron caminos separados.


  Espera, ¿cómo sé todo esto?


  Es extraño. Además de encontrarme existiendo aquí, observando este momento particular en la vida de Uno, también tengo una sensación general de sus recuerdos en el tiempo. Sé cosas que ella sabe y recuerdo lo que ella recuerda. Los recuerdos son tan vívidos, que es como si fueran míos. Es como si yo fuera ella.


  La Uno fantasma aparece junto a mí, observando conmigo a la versión más joven de sí misma y a Hilde, mientras desempacan platos en la cocina. Es espeluznante tenerla aquí, me da una sensación de vértigo. Intento ignorarla, pero ella sigue hablándome.


  —Nos quedamos aquí por un tiempo —dice, sonando casi anhelante—. Luego Hilde creyó ver a unos de los tuyos espiando por la ciudad, así que tuvimos que irnos.


  Los garde se mudan mucho, de ciudad a ciudad, país a país; sus movimientos son imprevisibles. Mi padre querrá saber esto. Es totalmente opuesto a la forma en que lo han hecho los mogadorianos, que consolidan su poder en bases alrededor del planeta.


  Ése es el por qué los garde son difíciles de rastrear.


  —Hilde era una lata a veces —continúa Uno, observando a su cêpan—.


  Probablemente muy parecida al idiota de tu padre. Excepto en lo malvaaaado, ya sabes.


  Se frota los dedos y cacarea malvaaaado para enfatizar.


  —Cállate —le espeto, sonando más enfadado de lo que me había dado cuenta que estaba—. No lo conoces.


  A pesar de todo, me descubro estudiando a Hilde. Está en lo último de los cincuenta, y su rostro está arrugado, tanto por las líneas naturales de la edad, como por el desgaste prematuro por el estrés. Tiene el cabello peinado en una trenza tirante y severa. Sus ojos son duros; su voz es acerada y mesurada, incluso cuando le dice a Uno (la Uno de verdad) en qué armario van los platos. La verdad es que me recuerda al General.


  —A pesar de todo, la quería como a una mamá —dice la Uno fantasma, la tristeza le quiebra la voz. Mi mente va a la deriva a la anciana muerta que dejamos en Malasia, y siento algo como culpa, pero rápidamente lo alejo.


  Está confundiéndote, Adamus.


  —Desearía que dejaras de hablarme —le digo.


  —¿Sí? Bueno, yo desearía que tu gente no me hubiera matado.


  Después de México, Uno y Hilde se mudan a Austin, Texas. Intento salir de estos recuerdos, volver a la noche en la pista de aterrizaje loriense donde de verdad puedo encontrar algo útil, pero Uno no me deja. De alguna forma, me está bloqueando.


  Puedo ser un huésped no invitado en su mente, pero la mente todavía es de ella. No me puede sacar completamente, pero sí tiene algo de control sobre qué habitaciones puedo visitar.


  La mayoría del tiempo cuando intento moverme por su memoria, Uno hace que me quede en un recuerdo de las sesiones de entrenamiento de ella e Hilde.


  —Solía odiar estas —comenta Uno, sonriendo—. Espero que te sientas igual.


  Hilde es maestra de artes marciales, aunque es un estilo de lucha que nunca se podría introducir en el entrenamiento mogadoriano, donde se valora la fuerza bruta por sobre todo lo demás. Hilde usa el arte marcial defensivo, uno que usa la propia inercia del atacante, centrándose en golpes en centros nerviosos que incapacitarán temporalmente al enemigo.


  Atascado en estos recuerdos, donde el aburrimiento es total, me encuentro imitando los movimientos de Hilde, practicando junto a la Uno más joven. Sé que nada de esto es real, que todo está en mi mente. O en la mente de Uno. No estoy seguro de cuál es la diferencia.


  Mi cuerpo pequeño nunca me ha servido en el entrenamiento de combate mogadoriano, para la gran decepción de mi padre y la diversión de Ivan; pero en los recuerdos de Uno, nunca me canso. Incluso si este entrenamiento es básicamente imaginario, se siente bien poder moverme finalmente en una forma que me acomoda.


  Además, se supone que tengo que reunir información; la forma en que pelean los garde es información esencial.


  En los primeros entrenamientos, Uno es una estudiante impaciente. Practica con Hilde del amanecer a la puesta de sol, y escucha absorta mientras Hilde le cuenta historias de héroes lorienses que ayudó a entrenar. Hilde está llena de cuentos de competencias honorables, de batallas nobles que se lucharon en Lorien. Están hechas para inspirar, para demostrarte a Uno el espíritu loriense de perseverancia.


  Comparadas con las historias en el Gran Libro, tienen una asombrosa falta de violencia sangrienta y ejecución.


  —Un día —dice Hilde—, tomarás tu lugar entre ellos como una gran heroína de nuestra gente. Serás conocida como Uno, la que protegió a los Ocho.


  Puedo sentir el orgullo que acepta Número Uno en las palabras de Hilde, pero también la duda. Hay una parte de ella que se pregunta cómo podría resistir sola contra los mogadorianos que conquistaron su planeta completo en una sola noche.


  —Siempre me pregunté por qué no pude haber tenido suerte y haber sido número nueve —musita Uno, mientras practico posturas junto a su yo más joven—. Pero nooo, tuve que ser la primera, o también conocida como la más condenada de los nueve idiotas condenados. Los ancianos de verdad me jodieron.


  En Austin, Hilde deja que Uno asista al colegio, lo mejor para encajar. Me arrastra en esos recuerdos de sus clases. La escuela parece tan inútil. El General nunca hubiera considerado dejarnos socializar libremente con los humanos. Y aun así, mientras los recuerdos continúan, me encuentro atraído a la vida de Uno. Hace algunos amigos, se dedica a andar en skate, y todo comienza a parecer algo aproximado a la vida normal.


  Al mismo tiempo, su entrenamiento decae. Comienza a faltar a las sesiones, incluso mientras se desarrolla su telequinesis, que es cuando debería estar trabajando el doble.


  A pesar de su rigidez, Hilde no puede hacer mucho si Uno se escabulle por una ventana para salir con amigos. ¿Cómo frenas la última esperanza de una raza agonizante? En realidad no me importa la maldita vida social de Uno. Esta chica es la enemiga de mi gente, su muerte es inevitable, ya ha pasado. Y aun así… al moverme por sus recuerdos, no puedo evitar ponerme en su situación.


  Incluso aunque viaja por la Tierra bajo la amenaza constante de ejecución, me doy cuenta de que Uno ha llegado a ver más de este planeta que yo. El General nunca nos ha permitido salir de Washington. Hilde puede ser una cêpan de mano dura, pero aun así permite que Uno vaya a la escuela, que haga amigos y que viva una vida que no está completamente dedicada a la guerra.


  Me pregunto cómo es eso. Me pregunto cómo sería mi vida sin la necesidad de servir a la expansión mogadoriana, sin la instrucción y el entrenamiento, y las lecturas supervisadas del Gran Libro de Ra.


  —Éste es algo así como, uno de mis momentos favoritos de toda la vida —dice Uno, como introducción a un recuerdo en el que le da un puñetazo a una animadora. La animadora fue la que empezó; había estado molestando a Uno desde que comenzó a ir a la escuela en Austin. Es raro, pero siento algo de la satisfacción que siente Uno. Por supuesto, el puñetazo hace que la expulsen de la escuela, que es la única razón que necesita Hilde para trasladarse, nuevamente. Dejan Austin en una camioneta destartalada, y se dirigen a California. Uno va de mal humor en el asiento del pasajero todo el camino, reclinada hacia atrás e ignorando a Hilde en favor de las tres conchas de mar que mantiene levitando sobre ella con telequinesis.


  A los mogadorianos nos han advertido de la mortal telequinesis de los garde. Tras observar a Uno haciendo malabares con las conchas, arrugando la nariz por la concentración, no parece tan mortal, más bien fascinante. Y no es sólo la telequinesis; la forma en que su cabello rubio está extendido…


  Me doy la vuelta. ¿Estaba examinando a la garde muerta a la que le he robado los recuerdos? Me digo a mí mismo que era con propósitos de investigación, aunque una descripción de cómo el sol hace relucir los mechones rubios del lindo cabello de Uno, no es la información que espera mi padre de mí.


  Cuando llegan a California, Hilde intenta inspirar a Una con algún tipo de magia loriense para que comience a tomarse su entrenamiento más en serio.


  —Querrás ver esto —me dice, apareciendo a mi lado para observar.


  Hilde usa lo que parecen ser esferas lisas de vidrio y crea un mapa flotante de la galaxia loriense. El cosmos giratorio, el brillante sol anaranjado, y el planeta Lorien, gris y muerto.


  —¿Ves lo que hicieron los mogadorianos? —le pregunta Hilde a la Número Uno más joven. Uno asiente, mirando fijamente el planeta en ruinas. Hilde avanza cerca del orbe flotante de Lorien y sopla suavemente su superficie. Lorien luce como debió haber sido antes de la Primera Gran Expansión: rico y exuberante; próspero. El cambio se desvanece rápidamente, el planeta vuelve a ser gris.


  —Esto es por qué luchamos —dice Hilde tranquilamente, sus ojos se llenan de lágrimas—. No sólo para vengar nuestro planeta y a nuestra gente, y un día devolver la vida a Lorien; sino que también para evitar que éste sea el destino de la Tierra.


  ¿Entiendes por qué eres tan importante?


  No le presto atención a la respuesta murmurada de Uno, estoy demasiado distraído por la visión de Lorien. Su superficie está negra, horriblemente carbonizada; la atmósfera arruinada del planeta se filtra en el espacio. Tras el ver el planeta así, la gran victoria de mi gente no parece algo de lo que enorgullecerse.


  —¿Eso es lo que quieres para el universo entero? —me pregunta la Uno fantasma, haciendo un gesto a su hogar destruido.


  —Nunca antes había visto esto —contesto, manteniendo la voz neutral. La visión de Lorien me perturba. Pensar tales cosas es una traición, pero si nuestra venida a la Tierra significa la mitad de la destrucción que llevó a Lorien, ¿seguirá siendo un lugar en el que valga la pena vivir?


  —¿Así es como luce el progreso mogadoriano? —presiona Uno.


  —Por favor —le pido, sacudiendo la cabeza—. Deja de hablarme.


  Sólo quiero que se vaya. No quiero que me vea dudar.


  Capítulo 7


  Estoy de pie en la playa. No puedo sentir nada aquí en los recuerdos de Uno, pero si me concentro arduamente, casi puedo imaginar el Océano Pacífico lamiendo mis tobillos y la arena mojada, aplastada entre mis dedos. Nunca antes he estado en el océano. Cuando finalmente esté despierto otra vez, deseo sentirlo en la vida real.


  Me tomo un segundo para imaginar un viaje hacia el océano con el General. Mi padre sin uniforme, con una bermuda floreada, sacando de la cajuela del convertible familiar la hielera llena de comida y lo que se necesita para comer al aire libre. Mi mamá y Kelly construyen un castillo de arena, mientras que Ivan y yo probamos quién puede nadar más lejos. Él gana, porque incluso en mi fantasía soy realista. Nado hacia la orilla, mientras el General me espera con una hamburguesa.


  —¿En serio? —pregunta la Uno fantasma: está de pie en la playa junto a mí, y me doy cuenta de que tengo una sonrisa ridícula y tonta en la cara. Rápidamente, dejo que se desvanezca—. ¿Matarías por completo a mi raza para que pudieras disfrutar de una barbacoa en la playa?


  —Mantente fuera de mis pensamientos —le digo débilmente, consciente de mi hipocresía.


  —Pff —resopla Uno, poniendo los ojos en blanco—. Desearía hacerlo, amigo.


  Discutir con el fantasma de Uno ciertamente no es lo que mi padre podría describir como reconocimiento productivo, por lo que me doy la vuelta, tratando de ignorarla.


  En este recuerdo, la Uno real justamente está terminando un día de surf. Resulta que es nata, la única de su grupo de surfistas que no fue revolcada en todo el día.


  Entre esto y el skate, ha comenzado a preguntarse si el equilibrio extremo sería uno de sus legados. Nunca se lo diría a Uno, pero he disfrutado de este recuerdo del surf. De hecho, nunca se lo diré a nadie.


  —Por favor, deja de examinar mi yo pasado —dice el fantasma de Uno a mi lado.


  —No lo hago —protesto.


  El recuerdo sigue avanzando. Uno sale del agua, su tabla de surf me atraviesa cuando salta a los brazos de un chico humano bronceado y musculoso.


  Wade.


  Uno había planeado dedicarse nuevamente a su entrenamiento, después de lo que Hilde le mostró del sistema solar. Por lo menos, hasta que conoció a Wade.


  Wade tiene dieciséis años. Su pelo castaño le llega hasta los hombros, y tiene algunos mechones trenzados. Es dueño de una destartalada camioneta Volkswagen en la que duerme a pesar de que aún guarda en la cartera un par de tarjetas de crédito pagadas por sus padres; hecho que Uno descubrió mientras curioseaba en las cosas de Wade para asegurarse de que no era un mogadoriano disfrazado.


  Claro que no.


  —Sentí que mis padres tenían toda mi vida planeada —explicó Wade la noche que él y Uno se conocieron, con sus brazos alrededor de los hombros de ella, mientras estaban frente de una fogata en la playa—. Ir a la universidad, obtener mi título de abogado, unirme a papá en su firma. Un plan de la vida burguesa. Simplemente no era para mí, ¿sabes?


  —Te entiendo —respondió Uno, mucho más interesada en el musculoso brazo de Wade que en lo que estaba diciendo. Supongo que a ella le gustaba, o por lo menos, le gustaba la emoción de estar con él, teniendo como bono el hecho de que molestaba a Hilde. No pude verle el atractivo—. Así que dejé todo ese escenario atrás, subí a mi camioneta y decidí surfear por toda la costa. No hay un plan en absoluto. Sólo voy a, digamos, vivir por un tiempo. —Wade hizo una pausa—. Oye, ¿alguien te ha dicho lo asombrosos que son tus ojos?


  Uno se derritió.


  Oh, por favor, pienso y la Uno fantasma aparece a mi lado.


  —Oye, dame un respiro —dice ella—. Él es sexy, y yo era estúpida. Quiero decir, no era tan estúpida. Sabía que él era un falso, obviamente. Pero, míralo. Está que arde.


  —No sabría decirlo —le digo conscientemente.


  Este recuerdo es de un par de meses después del que acabo de salir. Todavía estamos en la playa, y Uno se retuerce para salir de su traje de neopreno y se sienta en la arena junto a Wade. Se ha estado saltando el entrenamiento para venir a surfear con Wade. Uno y Hilde apenas se hablan, a excepción de cuando Hilde trata de castigarla.


  No he podido disfrutar de estos recuerdos con Wade. No son de relevancia para la causa mogadoriana. Además… siento como que Uno podría haber estado haciéndolo mucho mejor.


  —Me estaba divirtiendo —dice Uno, estallando para defenderse de nuevo—. Me gustaba fingir que era normal.


  No digo nada.


  —¿Nunca has querido escapar de todo esto? —pregunta Uno. Sabe que sí, ha estado hurgando en mis pensamientos también—. Tú y ese perdedor con el que andas han pasado mucho tiempo en DC, pero nunca hablan con otros chicos.


  —Está prohibido.


  —¿Por qué?


  —Porque interactuar directamente podría poner en peligro la integridad de la operación —le respondo, citando el Gran Libro.


  —Suenas como un robot —dice ella—. No quieren que trates con humanos, porque entonces sería más difícil para ti matarlos. Como conmigo.


  —¿Qué quieres decir con “como contigo”?


  —Quiero decir que te agrado un poco —contesta ella, mirándome de una manera que me hace sentir incómodo—. Ellos no sabían lo que estaban haciendo cuando te enviaron aquí. Si hubieras sabido todo esto de mí, antes, ¿aún querrías matarme?


  Me duele la cabeza sólo de pensar en ello, y hago que Uno se aleje. No estoy listo para volver al recuerdo de la orilla del río en Malasia. Entonces me digo a mí mismo que Malasia está en el futuro, no en el pasado.


  —No te sientas tan mal —dice—. Tampoco sé si yo aún querría matarte.


  Capítulo 8


  Así es como mi pueblo la encuentra. El General no me contó estos detalles, pero los conozco ahora:


  Wade cree en oponerse al capitalismo, y lo aplica robando tiendas cada vez que se le presenta una oportunidad. También habla, a veces sin fin, acerca de la increíble colección de discos que se vio obligado a dejar atrás cuando salió de la mansión de sus padres.


  Esto pone una idea en la cabeza de Uno. Va a robar algunos discos para él de la tienda que está junto a la playa. Por una parte, quiere impresionar a Wade, y por la otra, sólo quiere experimentar la emoción de la que él le ha hablado; pero atrapan a Uno y la arrastran fuera de la tienda con una mochila llena de mercancía. El propietario es de esos tipos de sin-prisioneros, así que llama a la policía.


  —¿Cómo iba a escucharlos Wade? —pregunto—. ¿Su camioneta tiene algún reproductor?


  Uno sonríe mientras observa a su antiguo yo al ser esposada.


  —Ni siquiera pensé en eso.


  Llevan a Número Uno a la comisaría de policía, donde contactan con su "abuela".


  La policía la deja en libertad, pero con una amonestación, sólo que un detective particularmente observador se percata de la marca del hechizo loriense en el tobillo de Uno, confundiéndola con un tatuaje de afiliación a una pandilla.


  —Sí —se burla Uno—, pertenezco a una banda llamada los Invasores Especiales.


  Hacemos surf en vez de tiroteos. No hay salvavidas que nos pueda parar.


  El detective no parece encontrar muy graciosa la broma de Uno, así que le toma una fotografía, y también una de la marca del hechizo loriense y luego carga las imágenes a una base de datos a nivel estatal. Tan pronto como el flash de la cámara se apaga, sé que es así cómo sucedió.


  Mi gente tiene equipos que trabajan día y noche patrullando Internet, incluso los sitios internos del gobierno para obtener pistas como ésta. Tenemos inteligencias artificiales que no hacen más que alimentarse de imágenes en busca de algo parecido al hechizo loriense.


  Después de cuatro años de búsqueda, Uno está en nuestro radar.


  Hilde no le da un sermón a Uno mientras la saca de la comisaría. No necesito palabras para expresar su decepción. Uno sabe lo que significaba que la policía le haya tomado una foto.


  Por primera vez, la rebeldía de Uno da paso al miedo. Con manos temblorosas empaca una bolsa de viaje, antes incluso de que Hilde se lo pida. Me recuerda a la forma en que mis manos temblaban después de ver cómo la asesinaban. No fue sino hasta ese entonces que la guerra que estamos luchando comenzó a sentirse real. Uno debe sentir lo mismo.


  Esta vez viajaban ligeras. Hilde piensan que necesitan salir de los Estados Unidos.


  Corren hacia el aeropuerto y abordan el primer vuelo internacional que pueden. Su destino, Malasia.


  Uno se percata de los dos hombres pálidos vestidos con gabardinas en el aeropuerto, pero no se da cuenta de lo que son. Yo sí. Reconozco a mi gente.


  A pesar de sus precauciones, de todo su entrenamiento, de todos sus conocimientos sobre su enemigo, lo que es muy claro para mí es totalmente desconocido para Hilde y para Uno. Un equipo de exploración mogadoriano está tras ellas. Sé del protocolo en una situación como ésta. Cuando mi pueblo tiene una pista sobre un loriense, se envían exploradores nacidos en tanques a todos los lugares imaginables de salida. Los cubrimos todos: aeropuertos, estaciones de trenes y de autobuses, casetas de alquiler de coches. Su objetivo no es atacar; su trabajo simplemente es mantener vigilada a Número Uno.


  —Tienen que perderlos —me sorprendo murmurando—. Tienen que perder a los exploradores antes de huir.


  —Oh, gracias por decírmelo, amigo —dice la Uno junto a mí. Tiene una mirada triste y el rostro ensombrecido.


  Por alguna razón, me posiciono entre los exploradores y Uno. No tiene ningún sentido, soy un fantasma aquí, ellos ven a través de mí. Y además, esto ya ha ocurrido.


  No puedo hacer nada que pueda cambiarlo.


  Mi estómago cae aun más abajo cuando abordan el vuelo a Malasia. Ya no puedo ver a los exploradores, desaparecen entre la multitud. Sin embargo, sé lo que están haciendo. Están contactando por radio a mi padre, o a algún otro superior, la organización cuenta con un equipo explorador del otro lado del océano, que espera a que aterrice el vuelo de Uno. Mi equipo.


  Me da miedo ver lo que viene a continuación.


  Capítulo 9


  Hilde y Uno se esconden en una casa abandonada sobre pilotes en el río Rajang. Sus vecinos más cercanos son los monos que pueblan la selva y que chillan sin parar. Hilde está planificando un viaje a Kuala Lumpur, para sacar algo de dinero de su cuenta corriente, lo suficiente como para financiar su siguiente movimiento. Es tranquilo aquí, sin ninguna de las distracciones de Estados Unidos. Cuando el río está despejado, Uno practica su telequinesis en la orilla.


  Para cuando nuestro equipo llega (después de un vuelo interminable a través de no sé cuantas zonas horarias), he perdido completamente la noción de qué día es. Todo lo que sé es que el sol comienza a salir.


  Hilde oye la llegada de la primera ola. Nuestros soldados no hacen ningún esfuerzo en ocultar su acercamiento; tienen la casa rodeada. Hilde remece a Número Uno para despertarla, cuando los guerreros destrozan de una patada la puerta.


  La cêpan se mueve rápidamente para ser una anciana. Es fácil verla como la gran maestra de artes marciales, entrenadora de garde jóvenes, que fue cuando estaba en Lorien. Esquiva fácilmente el ataque de una daga, enterrando su puño en la garganta de un guerrero sin equilibrio. Antes de que el mogadoriano caiga al suelo, Hilde ha envuelto los brazos alrededor de la cabeza de un segundo, rompiéndole el cuello. Me descubro alentándola, entonces me detengo.


  El siguiente mogadoriano que pasa a través de la puerta se mueve hacia Hilde y le hace una llave a la cabeza; pero Hilde hace un movimiento tan sutil que apenas lo veo, y logra invertir el movimiento, lanzándolo por encima de su espalda, si bien él es dos veces su tamaño.


  Es entonces cuando el mogadoriano saca su blaster de su pistolera, y olvidando las órdenes de no dañarla por su humillación repentina, le dispara directamente al pecho.


  Cuando Hilde golpea el suelo, Uno grita. La casa entera se bambolea, ya que sus pilotes vibran repentinamente. Gritando de dolor y agonía, Uno patea el piso. Una ola sísmica estalla a sus pies, despedaza el entarimado del piso y envía volando a los mogadorianos a través de los palos fuertemente tejidos de las paredes de la casa de pilotes.


  Su primer legado se ha desarrollado… demasiado tarde.


  Lo poco que queda de la casa se balancea en sus pilotes. Mientras los mogadorianos se reagrupan afuera, Uno acuna a Hilde en sus brazos. La herida es fatal. Hilde escupe una burbuja de sangre cuando intenta hablar.


  —No es muy tarde para ti —logra decir Hilde—. Tienes que huir.


  Uno está llorando, se siente responsable; se siente indefensa.


  —Te fallé —solloza Uno.


  —No, todavía no lo has hecho —le contesta a Hilde—. Vete. Ahora.


  Estoy de pie a su lado, deseando que se mueva, si bien sé lo que le está esperando en la orilla. La Uno fantasma, la chica muerta que ha sido mi compañera a través de todos estos recuerdos, me ha abandonado ahora. No ha estado desde el aeropuerto.


  Uno vacila un instante ante el pedido de Hilde, y luego, sabiendo que es su única opción, se arroja a través de una de las ventanas en el instante en que la estructura de pilotes se tuerce y la casa finalmente se derrumba pesadamente en el río. Los mogadorianos la encuentran en la orilla.


  El cielo raso que cae de la casa pasa a través de mí, sin causarme daño alguno.


  Observo a Uno cuando produce otro estallido sísmico, experimentando con su nuevo poder, y el terreno húmedo de la orilla se abre para tragarse a un par de la avanzada mogadoriana.


  Recuerdo esto. Miro atentamente por la orilla, preguntándome si me pudo haber visto desde dónde estuve observando con Ivan y mi padre. No, estaba muy lejos, su atención estaba concentrada en la batalla a su alrededor.


  Debería disfrutar de esto, una probabilidad de volver a revivir esta gran victoria en vivo y en directo. No hay nada que no diera alguien como Ivan por poder presenciar esto otra vez. Es un momento destacado de predominio mogadoriano. Y aun así, quiero apartarme. Estaba avergonzado de admitirlo la primera vez, pero no ahora. Me repulsa esta batalla; una adolescente desarmada contra dos docenas de mogadorianos altamente entrenados.


  Por supuesto, Uno no está completamente indefensa. El suelo a su alrededor continúa agitándose, haciendo que los mogadorianos tropiecen y pierdan el equilibrio.


  Recoge algunas partes puntiagudas de la casa derrumbada con su telequinesis y las lanza hacia los mogadorianos más cercanos. Los guerreros a las que le atina se desintegran en ceniza y se pierden en el agua fangosa del río.


  No siento ninguna compasión por los soldados muertos. Nos enseñan que las pérdidas son aceptables. Estos equipos de ataque son prescindibles.


  Uno se está exigiendo demasiado. Su legado recién descubierto está apenas bajo control, su telequinesis está descuidada por los meses de haber abandonado los entrenamientos. Ya está cerca del agotamiento, y los mogadorianos simplemente continúan llegando. Finalmente, uno de los guerreros más grande nacido en tanque logra evadir su ataque defensivo y la sujeta desde atrás, la jala bruscamente de ambos brazos, y la inmoviliza. Al hacerlo, Uno grita de dolor, poco antes de que logre resbalar de su agarre.


  No fue un grito fuerte, probablemente más un grito de sorpresa que de dolor, pero eso es suficiente para que los mogadorianos comprendan. La han lastimado. La pueden herir.


  Y en ese momento las cosas cambian. Conozco bastante bien el entrenamiento mogadoriano, para ver cómo cambia instantáneamente la estrategia de los soldados.


  Saben quién es ella. La Primera. Número Uno. La pueden matar. Y cada uno quiere ser el que lo logre hacerlo.


  Uno entra en pánico, luchando tan ciegamente que nunca nota al guerrero mogadoriano que logra hacerse de esa gloria particular. No sé el nombre del guerrero; simplemente es otro soldado anónimo bajo las órdenes de mi padre. Se le acerca desde atrás, con la espada encendida y preparada. Se toma su tiempo, trazando sus pasos con cuidado a través del suelo que vibra.


  Cuando está lo suficientemente cerca, el guerrero se lanza y entierra su espada en la espalda de Uno; la hoja emerge por su abdomen. De ahora en adelante, él será un héroe de mi gente.


  Tal vez la única cosa buena sobre la muerte es que nunca se tiene que revivir.


  Nunca se tiene que recordar el dolor. Excepto, que Uno sí lo hace. Aunque había estado ausente desde el aeropuerto, repentinamente, la Uno fantasma está otra vez a mi lado. Se encorva y solloza, su mente grita en la mía a través de enlace que compartimos. Puede sentirse morir.


  Su mente palpita con dolor y miedo. Cuando lo hace, siento que el bloqueo mental que había estado manteniendo se derrumba y cae, algo así como las paredes de la casa de pilotes. Ha perdido el control de sus recuerdos.


  Ahora es mi oportunidad de regresar a la pista de aterrizaje loriense, ver la identidad del otro garde.


  Mientras el cuerpo de Uno cae sin vida al suelo, todo comienza a enturbiarse otra vez, como sucedió cuando entré por primera vez en los recuerdos de Uno; sólo que ahora yo tengo el control. Retrocedo en sus recuerdos, sabiendo exactamente lo que quiero ver.


  Capítulo 10


  Me siento en la playa, esperando a que Uno emerja del agua. Cuando lo hace, con el traje de neopreno goteando y la tabla de surf bajo el brazo, detengo el recuerdo. Luego retrocedo a un poco antes, y la observo montar una ola y luego volver a la playa otra vez.


  Éste es el recuerdo al que decido volver. Repito la escena una y otra vez, inseguro de cuántas veces la observo salir del agua, hasta que, eventualmente, la Uno fantasma aparece junto a mí. Parece sorprendida de verme aquí, pero se sienta en la playa junto a mí. Por un rato, no decimos nada, sólo miramos el océano, observamos a Número Uno surfeando en uno de sus últimos días felices. Parte de mí desea poder tomar una tabla e ir ahí con ella, pero esa no es la forma en que funciona. Este momento tendrá que bastar.


  —Siento que hayas muerto —dejo escapar, diciéndolo con intención.


  —Sí —contesta Uno—. Eso apestó.


  Pienso otra vez en la visión flotante del sistema solar. ¿Qué pasará cuando mi gente comience la invasión de la Tierra? ¿Esta playa lucirá como las de Lorien en estos días?


  —No entiendo por qué tiene que pasar algo de esto —digo.


  —Tal vez deberías preguntarle a tu papá. Él tiene todas las respuestas, ¿no?


  Asiento lentamente, incluso aunque el pensamiento de llevarle estos sentimientos al General me hace sentir náuseas.


  Uno me está observando, con una pequeña sonrisa formándose en las esquinas de su boca.


  —Voy a hacerlo —le digo, sintiéndome repentinamente resuelto—. Quiero saber por qué.


  —Bien —contesta Uno, y me aprieta la mano, aunque puedo sentir que esa parte de ella sigue sintiendo algo de repulsión hacia mí.


  Un temblor baja por mi columna, y sin saber por qué en realidad, rápidamente alejo la mano.


  —¿Qué pasa ahora? —le pregunto a Uno.


  —Ahora —dice ella—, despiertas.


  Capítulo 11


  Despierto en mi habitación. Mi habitación, estoy de vuelta en el Complejo Ashwood.


  Ya no estoy en la vida de Uno.Es de mañana, y mis ojos se ajustan lentamente a la luz. Me duelen al abrirlos. Siento el cuerpo entero adolorido y débil. No me puedo sentar, pero doy unas pocas respiraciones profundas y me concentro en mover los dedos de los pies, para devolverles algo de sensación.


  Estoy cubierto por dos capas de ropa. Uno de mis brazos (pálido, más pálido de lo habitual) descansa sobre las mantas, enganchado a un tubo plástico que conecta a un goteo de nutrientes. Raro.


  ¿Cuánto tiempo he estado inconsciente que me tuvieron que conectar una intravenosa?


  Escucho un ruido junto a mi cama y lenta y dolorosamente, giro la cabeza. Hay una chica arrodillada en el suelo junto a mi cama, dándome la espalda. Es delgada y desgarbada en esa forma casi adolescente. Hay algo extrañamente familiar en ella, y lucho para reconocerla por el vecindario. ¿Qué está haciendo en mi habitación?


  La chica tiene un set de “Crea un Piken” desparramado en el suelo frente a ella.


  Parecido a uno de los set de juegos de química de la Tierra, éste es uno de los pocos “juegos” que se nos permite tener a los mogadorianos. Estoy demasiado débil para hablar, todavía sigo intentando devolver algo de humedad al desierto que es mi boca, así que observo en silencio mientras la chica arrastra un escalpelo por la panza de una lombriz retorciéndose. Luego, llena un cuentagotas con una solución clara y gotea en la herida abierta del gusano. Al principio, el gusano sólo se retuerce, pero luego su cuerpo comienza a contorsionarse y a cambiar. Unas protuberancias de carne flexible comienzan a salir de la herida donde golpeó la solución. La chica toma un par de pinzas, y cuidadosamente estira la carne, ayudándola a formar seis piernas delgadas como de arañas. De forma vacilante, el pequeño piken se las arregla para poner las piernas por debajo suyo, sopesando los restos serpenteantes del cuerpo del gusano.


  Corre unos pasos por el suelo, luego colapsa.


  La chica lo observa con la cabeza ladeada, mientras el piken-gusano intenta recuperar su posición. No puede hacerlo, ya que está derribado en lo que sería su espalda, con las piernas pataleando inútilmente en el aire. Luego de unos minutos de lucha fútil, las piernas del piken dejan de moverse y se desintegra en cenizas.


  La chica limpia la ceniza con un trapo húmedo y saca otro gusano de una caja cercana.


  Algo sobre esto me hace sentir increíblemente triste; no por el gusano, sino que más por la chica. Es perturbador ver cuán casualmente altera y extingue al gusano. Me hace sentir incómodo ver cuán poco valora la vida mi gente.


  Tan pronto tengo este pensamiento, siento una sensación entraña y enfermiza en el estómago. Eso va contra todo lo que está escrito en el libro; contra todo lo que cree mi gente.


  Brota en mi mente una imagen de Uno empalada en una espada mogadoriana. La alejo y trato de moverme un poco más en la cama, lo que hace un ruido. La chica gira la cabeza rápidamente, sus ojos se amplían cuando me ve observándola.


  —¡Estás despierto! —grita, emocionada.


  Kelly. La chica es mi hermana, pero… ha crecido. Cuando se pone de pie, es claro que es casi treinta centímetros más alta de lo que era cuando la vi por última vez, lo que sólo debería haber sido ayer en la tarde, aunque parece mucho más tiempo. Era mucho más tiempo, aparentemente.


  —¿Cuánto…? —toso, me duele la garganta—. ¿Cuánto tiempo? —me las arreglo para decir.


  Kelly ya ha brincado hacia la puerta, gritándole a mi madre que está abajo. Se apresura para volver conmigo.


  —Tres años —contesta—. Por Ra, ¡has estado durmiendo tres años!


  Capítulo 12


  Me miro fijamente en el espejo de mi habitación. Soy más alto de lo que era, más delgado también, aunque no creía que eso fuera posible. A lo que fuera que me tuvieran conectado mis padres mientras estuve en coma, ciertamente no me hizo crear nada de músculo. Inhalo profundamente y veo cómo sobresale mi caja torácica a través de la piel demasiado pálida de mi pecho.


  Incluso estar de pie frente al espejo, examinando mi cuerpo tres años mayor, exige un esfuerzo físico. Debo parecer tambaleante, porque mi madre me toma por el codo y me guía de vuelta a la cama. Ha estado en silencio desde que mandó a otra parte a Kelly y sus preguntas rápidas como balas, dándome tiempo para estabilizarme. Estoy agradecido por eso. Mi madre siempre ha sido la amable de la familia, a menudo para el disgusto del General. Puedo decir por la forma en que me mira, que no esperaba que despertara. Me acaricia el cabello.


  —¿Cómo te sientes? —pregunta.


  —Raro —le contesto. Es verdad; mi cuerpo se siente débil y extraño, al haber crecido sin mí. Pero es más que eso; se siente raro estar de vuelta aquí con mi gente, sabiendo lo que sé. Incluso mi madre, que me acaricia el cabello, es una guerrera brutal en el fondo, con la intención de matar a los garde.


  Imagino a los mogadorianos rodeando a Uno, siento su miedo y furia nuevamente.


  No puedo evitar ver el rostro de mi madre en uno de los soldados. Mientras ella toma suavemente mi mano en la suya, estoy imaginando a mi madre enterrándole una espada a Uno por la espalda.


  De repente, no confío en mi propia familia.


  —No recuerdo nada —digo, incluso aunque ella no me preguntó—. La máquina no funcionó.


  Mi madre asiente.


  —Tu padre estará decepcionado.


  Decidí mentir cuando estaba viviendo en los recuerdos de Uno, cuando estábamos sentados en la playa, juntos. No le diré nada de lo que vi a mi gente. No es que algo de lo que vi ayudara a Mogadore a ganar esta guerra, de todas formas. ¿Qué podría decir? ¿Que a diferencia de los mogadorianos, a los lorienses se les permite desarrollar individualidad? ¿Qué su libertad de las doctrinas como aquellas en el Gran Libro son al mismo tiempo su fuerza y su debilidad al final? ¿Qué he visto lo que le hizo nuestra gente a Lorien y que ahora se ve como la mierda?


  Sí, eso sería más que grandioso.


  Estoy agradecido de la oportunidad de practicar esta mentira con mi madre.


  Cuando llegue la hora de decirle al General, no será tan amable.


  —El Dr. Anu tendrá que volver a su pizarra, supongo —digo, sondeando un poco para ver si me creyó.


  —Eso no pasará —responde mi madre—. Cuando no despertaste… —Vacila, pero no necesito que termine de contarme. Puedo imaginar al General enfurecido, bramando en el laboratorio de Anu, sacando su espada—. A tu padre nunca le agradó Anu. Honestamente, por la forma en que hablaba ese anciano, estoy sorprendida de que no haya pasado antes.


  Se escuchan unos pasos pesados en la escalera, aproximándose a mi habitación. Así que finalmente viene el General. Aquí viene a interrogar a su único hijo nacido de verdad, probablemente a reprenderme por no despertar antes.


  —¿Qué pasa, flaco?


  Ivan se apoya en el marco de la puerta, sonriendo. ¿Cuántos años tendrá ahora?


  ¿Catorce? Parece como si pudiera jugar de apoyador para un equipo de fútbol americano universitario.


  Al igual que yo, Ivan se ha hecho más alto en los últimos tres años, pero también se ha hecho más ancho en cada forma concebible. Me imagino toda la fuerza y el entrenamiento de combate que ha estado haciendo sin mí, probablemente con el General mismo como entrenador. Me pregunto cómo le habrá ido en sus calificaciones de teoría mogadoriana sin mí para enseñarle.


  —¿Fue una buena siesta? —pregunta.


  —Sí —murmuro—. Gracias.


  —Genial —dice—. De todas formas, Padre quiere verte abajo.


  Siento que mi madre se tensa junto a mí.


  ¿Desde cuándo Ivan comenzó a decirle “Padre” al General?


  —Adamus necesita descansar —dice mi madre.


  Ivan suelta un bufido.


  —Lo único que ha estado haciendo es descansar —le contesta, luego se gira hacia mí—. Vamos, vístete.


  Hay una nota familiar de autoridad en la voz de Ivan. Suena muy parecido al General.


  Capítulo 13


  Espero que Ivan me lleve a la oficina de mi padre, pero en su lugar tomamos el ascensor hasta los túneles debajo del Complejo Ashwood.


  —Te despertaste justo a tiempo para algo de acción —dice.


  —Grandioso —le respondo, tratando de no sonar poco entusiasta—. ¿Qué está pasando?


  —Ya verás —dice—. Grandísima mierda desciende.


  Cuando las puertas del ascensor sisean abriéndose, Ivan me da una fuerte palmada en la espalda. En mi debilitado estado, tropiezo avanzando unos cuantos pasos.


  Probablemente me habría caído derecho al suelo si no fuera porque Ivan me sostiene.


  Tira de mí en un abrazo fraternal, pero con una cantidad intimidante de fuerza adicional, y siento una especie de amenaza en la forma en que Ivan me palmea toscamente la espalda. Las palmas de mis manos comienzan a sudar.


  —En serio —susurra—. Me alegro de que estés despierto. Padre va a estar contento de que su hijo favorito esté finalmente en pie.


  Ivan me lleva a la sala de conferencias. Allí, dos docenas de guerreros mogadorianos están sentados en semicírculo ante el General. Mi padre está tan grande como siempre, su imponente presencia reclama la atención de todos los reunidos, ninguno de ellos ni siquiera nota cuando Ivan y yo nos deslizamos dentro de la habitación.


  Proyectada en la pared detrás de mi padre está la imagen de un hombre pelirrojo de unos cuarenta años. La imagen es granulosa; parece como si hubiera sido recuperada de una cinta de vigilancia.


  —Este hombre —recita mi padre, medio informando—, se hace llamar Conrad Hoyle. Creemos, basados en la información procedente de varias fuentes así como de la extensa vigilancia, que es un miembro de la insurgencia loriense. Un cêpan.


  Mi padre aprieta un botón del control remoto en su pesada mano. El rostro de Conrad Hoyle se sustituye por una imagen de una casa de campo quemada en un área rural.


  —Uno de nuestros equipos de exploradores tuvo un altercado con Hoyle en este lugar en las montañas escocesas. Hemos sufrido grandes pérdidas. Hoyle fue capaz de escapar.


  Otra imagen aparece. Conrad Hoyle, sentado en un tren, con su rostro absorto en la pantalla de un portátil. Quienquiera que tomó esta imagen, claramente lo hizo con un teléfono con cámara, escondido unas cuantas filas delante de Hoyle.


  —Un equipo de exploración secundario fue capaz de captar el rastro de Hoyle y ha estado siguiéndolo desde entonces. Creemos que él y su asignación se han separado, un garde objetivo prioritario, que sabemos que tiene aproximadamente trece años de edad y es femenino. Es razonable pensar que Hoyle y su garde tienen una casa de seguridad donde planean reunirse de nuevo.


  Una ciudad aparece detrás de mi padre, y la reconozco de mis estudios de los principales objetivos urbanos de la Tierra. Londres.


  —Conrad Hoyle se dirige a Londres —continúa el General—. Ahí, creemos que va a reunirse con su garde e intentar desaparecer.


  Mi mirada se desplaza sobre los guerreros en la habitación. Todos ellos están prestando mucha atención a mi padre, sin embargo, algo está mal.


  —Vamos a seguir a Hoyle a Londres y esperar a que nos conduzca a la chica. Y vamos a ponerles fin o apresarlos a ambos. Preferiblemente ponerles fin.


  Mientras el general hace este pronunciamiento, noto su presencia. Está sentada en la primera fila. Su cabello rubio destaca en esta reunión de mogadorianos corpulentos de cabello oscuro, pero nadie la ve.


  Nadie más puede verla siquiera.


  Lentamente, Uno se da la vuelta en su asiento y mira directamente hacia mí.


  —Tienes que detenerlos —dice Uno.


  Capítulo 14


  La sala de conferencias queda vacía, excepto por el General e Ivan. Estoy sentado en uno de los escritorios que anteriormente ocupaba un guerrero mogadoriano. Mi cabeza está nadando, justamente como lo estaba la primera vez que desperté.


  Mi padre se cierne sobre mí, estudiándome. Deja un vaso de agua sobre el escritorio y lo bebo con avidez.


  —¿Qué pasó? —pregunto.


  —Te desmayaste —dice Ivan, riéndose disimuladamente.


  Mi padre se gira hacia Ivan.


  —Muchacho —gruñe—. Déjanos.


  Mientras Ivan se va enfurruñado de la habitación, vuelvo a pensar en la información, en la aparición de Uno. ¿Estaba alucinando? Se sintió tan real, como todos esos momentos cuando hablábamos dentro de sus recuerdos, pero todo eso fue como un sueño, una creación de mi mente. No debería ser capaz de aparecérseme ahora. No tiene sentido.


  Pero de alguna manera, sé que no era una alucinación. De alguna manera, Uno todavía está dentro de mi mente.


  Me doy cuenta de que estoy temblando. Me pongo la cabeza en las manos, trato de concentrarme, de mantenerme equilibrado. El General no va a tolerar este tipo de debilidad.


  La gran mano de mi padre se posa sobre mi hombro. Miro hacia arriba, sorprendido de encontrarlo mirándome con algo parecido a preocupación.


  —¿Estás bien? —pregunta.


  Asiento con la cabeza y trato de armarme de valor para las mentiras que vienen a continuación.


  —No he comido —le digo.


  Mi padre mueve la cabeza.


  —Ivanick —gruñe—. Se suponía que debía asegurarse de que estabas listo antes de que te trajera ante mí.


  El general levanta la mano de mi hombro, el breve momento de afecto YA olvidado.


  Puedo decir por el regreso de la rigidez de su columna vertebral que, simplemente así, es todo negocios nuevamente. El progreso mogadoriano ante todo. No importa el costo.


  —¿Qué has aprendido a partir de los recuerdos de Uno? —pregunta.


  —Nada —le contesto, encontrando sus ojos duros —. No funcionó. Recuerdo que estaba atado, entonces la oscuridad, y ahora esto. Señor —agrego rápidamente.


  Mi padre reflexiona sobre esto, evaluándome. Entonces asiente con la cabeza.


  —Como me temía —dice.


  Me doy cuenta de que nunca pensó que la máquina del Dr. Anu funcionaría. Creerá mi mentira porque esperaba el fracaso. Claramente, no le importa lo que me pasó en el proceso.


  Recuerdo que el Dr. Anu se burlaba de mi padre, apostando su vida a que su tecnología sin probar tendría éxito. Sí funcionó y aun así, habían asesinado a Anu.


  La forma mogadoriana.


  —Tres años perdidos —medita mi padre—. Tres años en que te debilitaste más y más, y quedaste por detrás de tus compañeros. ¿Por qué?


  Mis mejillas arden por la humillación, por la frustración, por la ira, pero ¿qué haría mi padre si le dijera que la máquina de Anu funcionó, que me dio los recuerdos de Uno y con ellos, las dudas?


  Obviamente, contengo la lengua.


  —Esta insensatez se refleja negativamente en nuestra línea de sangre. En mí —continúa mi padre—. Pero no es demasiado tarde para ponerle remedio a esto.


  —¿Cómo, señor? —le pregunto, sabiendo que él espera que responda con entusiasmo ante cualquier oportunidad de aumentar mi honor.


  —Vendrás con nosotros a Londres —dice—. Y cazarás esta garde.


  Capítulo 15


  Las próximas doce horas son un borrón. Mi padre ha hecho que me ponga un nuevo uniforme; mi madre me da comidas enormes, como la clase de comidas que los atletas deben comer antes de grandes juegos, si esos atletas tuvieran el apetito de un piken adulto. Se me permite dormir unas pocas horas en mi propia cama, y más tarde en el vuelo a través del Atlántico. Estoy casi agradecido por esta confusión en la actividad, no me deja tiempo para pensar en el polizón loriense en mi cerebro, o acerca de lo que mi padre espera que haga.


  Llegamos a Londres a la mañana siguiente. El General ha traído a Ivan, así como a dos docenas de guerreros seleccionados cuidadosamente, la mayoría de ellos nacidos de verdad. Como objetivo urbano principal, Londres ya es sede de presencia mogadoriana. Los mogadorianos con sede en Londres han requisado cinco pisos en un edificio del centro para servir como base de operaciones. Trabajan organizada y eficientemente, pero nunca han sido visitados por un nacido de verdad de nivel tan alto como mi padre; prestan atención cuando el General pasa a través de los pasillos, incluso nos miran a Ivan y a mi con respeto, mientras lo seguimos de cerca. Ninguno de estos leales guerreros detecta la incertidumbre que estoy sintiendo por dentro. Para ellos, soy uno de los suyos.


  Mi padre asume el mando del centro principal en Londres. Una pared de monitores atendidos por un par de exploradores, proporciona constantemente imágenes en tiempo real de la red de cámaras de Londres. Otro conjunto de terminales rastrea Internet en busca de actividades sospechosas y palabras clave determinadas, relacionadas con lorienses. Antes de salir a realizar la búsqueda de Conrad Hoyle, mi padre quiere que se asegure el terreno. Ordena a los exploradores que revisen varios videos y monitores; el General hace la valoración de varios lugares alrededor de la ciudad para obtener ventajas estratégicas.


  —Nuestra unidad de rastreo informa que Hoyle está en un autobús cerca del centro de la ciudad, señor —dice uno de los exploradores retransmitiendo la información que le dan por el auricular.


  —Bien —dice mi padre—. Entonces es hora irnos.


  Mientras mi padre estaba estudiando los vídeos y trazando el derramamiento de sangre, yo me derrumbaba en una silla cercana, todavía sintiéndome mareado. Ivan se encuentra junto a mí, con los brazos cruzados sobre el pecho con severidad, más parecido a una versión joven del General que nunca. Cuando mi padre se vuelve hacia nosotros, Ivan me dispara una mirada de soslayo.


  —Perdóname por hablar fuera de turno, señor —comienza Ivan—, pero no estoy seguro de que su hijo esté listo para esto.


  Mi padre cierra el puño. Su primer instinto es atacar a Ivan por su insolencia, pero entonces me mira, con una ceja arqueada.


  —¿Eso es cierto? —pregunta.


  Sé lo que Ivan está haciendo. Ha pasado los últimos tres años haciendo camino para congraciarse con el General, llamándolo "Padre", tomando el lugar que me corresponde como hijo suyo. Pensando que yo ya no estaba, la única preocupación de Ivan ha sido su propio avance. Antes, yo nunca le hubiera dado una oportunidad para hacerme quedar mal. Antes, no estoy seguro de que siquiera lo hubiera intentado. La cosa es que no sé que tanto me interesa defenderme. Durante todo el tiempo que pasé en los recuerdos de Número Uno, e incluso ahora que me he despertado, no he fantaseado una sola vez sobre mi herencia prometida en Washington DC. ¿Cómo podría hacerlo, ahora que sé el precio que pagaría?


  Ivan se lo puede quedar.


  —Tal vez tiene razón —le digo, manteniendo la mirada de acero de mi padre—. En mi estado de debilidad, podría ser una desventaja para la victoria mogadoriana.


  Desventaja para la victoria mogadoriana. Sé las palabras precisas que debo usar con mi padre, eso no ha cambiado. Me lanza una última mirada con asomo de repugnancia en su cara, antes de girarse hacia Ivan.


  —Ven, Ivanick —dice, saliendo de la habitación.


  Yo me quedo a solas con los dos técnicos. Me ignoran, pegados a su pared de monitores, viendo como el autobús que lleva a Conrad Hoyle vaga por la ciudad.


  Comprendo que éste es el primer momento de paz que he tenido desde que desperté de mi estado de coma. Cierro los ojos y pongo la cabeza entre las manos, tratando de mantener mi mente en blanco, alejando los sentimientos encontrados que he tenido sobre mi gente. Me alivia el saber que no tengo que estar en esta operación.


  No sé qué haría si me enfrentara a la tarea de matar en realidad a un garde, pero entonces, ¿quién soy? Fui criado como un cazador implacable.


  —Así que ¿ése es tu plan? —pregunta una voz familiar—. ¿Sentarte aquí y no hacer nada?


  Miro hacia arriba para encontrarme con alguien sentado a mi lado. Me echo hacia atrás en la silla, con los ojos muy abiertos y casi me caigo.


  —Bla, bla —dice, apuntando sus dedos hacia mí—. En serio amigo. Mueve el culo y haz algo.


  —¿Hacer qué? —le pregunto—. ¿Crees que ellos no dudarían en matarme a mí también?


  Uno de los técnicos me mira por encima del hombro, frunciendo el ceño.


  —¿Has dicho algo? —pregunta. Le lanzo una mirada en blanco, luego, lentamente, sacudo la cabeza. Se vuelve de nuevo a sus monitores. Cuando miro hacia donde Uno estaba sentada, la silla está vacía.


  Perfecto, ahora estoy loco.


  —Mira —dice uno de los técnicos—, algo está pasando.


  Dirijo mi atención a la pantalla, donde el autobús de Hoyle hace una parada repentina. Las puertas se abren y los pasajeros comienzan a salir aterrorizados.


  Una de las ventanillas traseras explota y un hombre sale volando por ésta. Antes de que pueda chocar contra el suelo, su cuerpo se desintegra en cenizas.


  —Está sobre nosotros —señala el otro técnico, los dos se inclinan hacia adelante para ver la acción. Se ven destellos de disparos a través de la pantalla, y luego la parte posterior del autobús se prende en llamas, y entonces veo salir a Conrad Hoyle por las puertas delanteras. Es mucho más grande de lo que indicaba su fotografía. Hoyle tiene una ametralladora en cada mano.


  —Por Ra —dice el técnico—, éste va a ser duro.


  —¡Deberíamos estar allí! —se queja el otro.


  La mayoría de los peatones están huyendo de la escena del autobús en llamas, como cualquier persona en su sano juicio; excepto que hay otros que se mueven hacia el accidente: hombres con gabardinas oscuras, empujando a la muchedumbre asustada que encuentran a su paso. El equipo de ataque mogadoriano ha llegado. Son recibidos por una lluvia de disparos de Hoyle, y no tardaron en ponerse a cubierto antes de disparar también. Si mi padre e Ivan no están ahí todavía, soportando el fuego de Hoyle, lo estarán pronto. Debería de estar complacido por este noble combate, como los técnicos, pero no lo estoy. No quiero ver cómo asesinan a Hoyle, un enemigo loriense a quien nunca he conocido. Sin embargo, a pesar de mis sentimientos en conflicto acerca de la misión, tampoco quiero ver a mi padre convertido en un montón de cenizas.


  Mi única opción es dar la espalda.


  Los técnicos están tan absortos por la acción, que no oyen cuando la estación de monitoreo suelta un pitido, mostrando actividad en Internet. Muevo mi silla y me inclino hacia la pantalla, y miro el mensaje en un blog destacado con una bandera roja.


  Dice: Nueve, ahora ocho. ¿Está el resto de ustedes ahí afuera?


  Capítulo 16


  Sólo toma unas pocas tecleadas para aislar la dirección IP. Está aquí en Londres. Los técnicos no me están prestando atención, mucho menos ahora que están entrando las llamadas para apoyo técnico. Hoyle está probando ser una gran distracción.


  Unas pocas tecleadas más y he localizado la dirección que se encuentra a pocas cuadras de la base mogadoriana.


  He descubierto la localización de un garde fugitivo. No el General, ni Ivan. Yo. Por un momento, me siento lleno de orgullo. Toma eso, Ivan. Supongo que hacerse grande y fuerte no cuenta mucho después de todo.


  Ahora, ¿qué debo hacer con esta información?


  Debería dar la locación del garde a los técnicos, hacer que llamen a mi padre de vuelta de la batalla. Esto significaría mayor gloria para mí y mi familia, y otro paso para el progreso mogadoriano. Para esto fui criado… y casi lo hago, pero tan pronto pasa la emoción del descubrimiento, me doy cuenta de que no quiero nada de eso.


  Quiero ayudar a este garde, tal vez pueda evitar otra escena como la de Malasia.


  Espera, ¿es eso lo que quiero, o es una de las sugerencias de Uno, un pensamiento que quedó como resultado de viajar por sus recuerdos? Si la estoy alucinando, ¿queda todavía alguna diferencia entre los pensamientos de Uno y los míos?


  —Cosas profundas —dice Uno, mirando la pantalla del ordenador por encima de mi hombro—. Tal vez podemos resolver tus cuestiones filosóficas después de haber salvado la vida de éste, ¿eh?


  Eso lo resuelve. Minimizo el informe antes de que los técnicos tengan la oportunidad de verlo y me escabullo de la habitación. Corro por los pasillos ya vacíos de personal, todos ellos han ingresado en la emboscada de Hoyle. A mi modo de entender, tengo tiempo hasta que Hoyle puede seguir luchando. Después de eso, los técnicos sin duda descubrirán el blog y transmitirán los datos al equipo de ataque.


  Ya estoy sin aliento cuando llego a la calle. Tengo que ejercitarme. Los músculos de mis piernas se sienten como si fuesen a estallar después de años de desuso, mis pulmones están en llamas, y unas manchas grises flotan dentro y fuera de mi visión.


  Aun así, me quito el abrigo que me marca como mogadoriano, y empiezo a correr. Las sirenas suenan en la distancia, las autoridades locales van de camino hacia el sitio de la batalla.


  Tardo diez minutos en llegar a la tranquila calle secundaria, donde está el edificio.


  No puedo creer que la casa segura del garde estuviera justo bajo nuestras narices. Si hubiéramos esperado, Conrad Hoyle habría acudido a nosotros, y todo el caos en las calles podría haberse evitado.


  Por supuesto, es una suerte para mí que las cosas resultaran así.


  Estoy sin aliento, en la puerta de entrada al edificio. Es una vieja casa de ladrillos rojos, ahora hogar de tres apartamentos, de acuerdo con los timbres externos. Por suerte, una anciana va saliendo para pasear a su perro blanco e hinchado, y atrapo la puerta antes de que cierre. Corro hasta el apartamento del segundo piso, el único que no tiene una etiqueta debajo del timbre. Golpeo la puerta probablemente demasiado fuerte. Si yo fuera un garde fugitivo, ese tipo de golpes fuertes me enviaría corriendo a la escalera de incendios. Oigo movimiento en el interior del apartamento, un televisor que pone en mudo, y luego silencio.


  Golpeo de nuevo, esta vez más suave, y presiono la oreja contra la puerta.


  Unos pasos amortiguados se acercan al otro lado de la puerta, pero la niña no dice nada.


  —Abre la puerta —le susurro, tratando de mantener mi voz gentil y urgente—.


  Estás en peligro.


  No hay respuesta.


  —Tu cêpan me ha enviado —lo intento—. Tienes que salir de ahí.


  Hay una larga pausa, y luego responde una vocecita.


  —¿Cómo puedo saber que está diciendo la verdad?


  Buena pregunta, pero no tengo tiempo para esto. A estas alturas, Conrad Hoyle probablemente ha sido superado por el equipo de ataque mogadoriano. Podría decirle a esta chica que su cêpan está muerto, que mi gente estará aquí pronto. Podría tratar de romper la puerta, pero dudo que tuviera la fuerza.


  De repente, Uno está de pie junto a mí en el pasillo. Su rostro es sombrío y distante.


  —Dile acerca de la noche en que llegaron —dice Uno—. La noche que llegó tu gente.


  Vuelvo a pensar en el recuerdo de Uno en la pista de aterrizaje, los rostros asustados a su alrededor, la loca carrera hacia la nave.


  —Recuerdo la noche en que llegaron —comienzo, inseguro al principio, pero gano confianza mientras continúo—. Había nueve de nosotros y nuestros cêpans, todos corríamos en pánico. Vimos un garde luchar contra un piken. No creo que haya sobrevivido. Luego nos empujaron hacia la nave y…


  Pierdo el hilo; contar la última noche de Lorien me hace sentir extrañamente triste.


  Echo un vistazo al lugar donde Uno estaba de pie, pero ha desaparecido de nuevo en mi cabeza.


  La niña quita media docena de cerraduras y abre la puerta del apartamento.


  Capítulo 17


  Su alias es Maggie Hoyle.


  De lo poco que vi de Conrad Hoyle, esperaba que Maggie fuera una soldado miniatura en entrenamiento. En cambio, es el polo opuesto a su cêpan.


  Maggie no debe tener más de doce años, y es pequeña para su edad, tímida, con una melena de rizos castaños rojizos colgando a ambos lados de un grueso par de gafas.


  La única señal de la influencia de Hoyle es la pequeña pistola que está sosteniendo cuando entro, el tipo de arma de aspecto delicado que llevaría una señora rica en un mal vecindario.


  Maggie parece aliviada de dejar el arma tan pronto la puerta está cerrada tras de mí.


  —¿Conrad está bien? —me pregunta.


  La televisión en mudo en la esquina del pequeño apartamento está sintonizada en el informe de noticias; un helicóptero filma la destrucción del autobús en llamas de Hoyle. Parece que la lucha ya ha terminado. Tenemos que movernos rápido.


  —No lo sé —le contesto, no queriendo decirle que dudo que su cêpan haya sobrevivido. Tenemos que movernos, y no quiero alterarla. No hay tiempo para lamentarse ahora mismo.


  No sólo es más joven de lo que esperaba, Maggie no posee del desplante que pensé venía pre-envasado con los garde, después de pasar años en los recuerdos de Uno.


  Está agitada y nerviosa, no indiferente y confiada, y en absoluto lista para luchar.


  Así que eso nos hace dos.


  Abarco el resto del apartamento. No parece habitado. Probablemente, Maggie se mudó la semana pasada. Una capa de polvo todavía cubre la repisa vacía de la chimenea y las encimeras. Hay una pequeña maleta abierta junto a colchón de aire medio desinflado, con pilas de ropa desparramadas en el suelo alrededor de la maleta, y un escritorio con un bol de cereal encima; un par de malvaviscos sigue flotando en la leche teñida de rosa.


  Escudriño la habitación, buscando el cofre que según me han enseñado tienen todos los garde, pero no lo veo por ningún lado. O bien ella no tiene uno, o ha encontrado un buen lugar donde esconderlo.


  Junto al bol de cereal está el portátil que me trajo aquí. La computadora todavía está abierta en el mensaje del blog, aunque desplazada al pie de la página donde irían los comentarios. La pobre niña simplemente ha estado sentada aquí esperando que alguien conteste, y soy yo el que aparece.


  —No debiste haber hecho eso —le digo, asintiendo hacia el portátil.


  Maggie parece culpable, y se apresura junto al portátil para cerrarlo.


  —Lo sé. Conrad se enfadaría —dice, mirando la escena en la televisión—. Sólo estaba preocupada de que no volviera y…


  Maggie se detiene, luciendo avergonzada. No tiene que terminar, sé lo que iba a decir, que estaba asustada por quedarse sola. Miedo. Soledad. Fue una mezcla similar de sentimientos que causaron que Uno se fijara en surfistas descerebrados y comenzara a robar. No quiero admitirlo realmente, pero son los mismos sentimientos que he estado teniendo desde que desperté.


  —¿Qué número eres tú? —me pregunta.


  —No importa ahora —le digo. Pienso de nuevo en mi curso de preparación para legados. Nuestros instructores nos advertían acerca de tantos poderes diferentes que podían poseer los garde, así que trato de pensar en uno que pudiera ser de ayuda ahora—. ¿Es mucho esperar que puedas teletransportarte?


  —¿Qué? —pregunta, sin entender.


  —Tus legados —le explico.


  —Oh. —Sacude la cabeza—. Conrad dice que estoy a par de años de desarrollarlos.


  —Maggie me estudia mientras camino por la habitación y me arrodillo en frente de su maleta—. ¿Por qué? —pregunta—. ¿Qué puedes hacer tú?


  No contesto. Junto a su maleta hay una pequeña mochila que abro y encuentro llena de libros, novelas de autores humanos de los que nunca he escuchado. Saco los libros y comienzo a meter sin orden puñados de ropa de Maggie en la mochila. Tenemos que viajar ligeros. No pongo atención a lo que estoy empacando, sólo que no será suficiente para ralentizarla si tenemos que correr.


  —¿Qué estás haciendo? —pregunta, todavía atascada en el lugar junto a su portátil.


  —Empaco —contesto—. Toma sólo lo que necesitas. Definitivamente deja la computadora.


  Maggie no hace ningún intento de ayudar. Puedo sentirla observándome, intentando averiguar qué está pasando.


  —Quiero esperar a Conrad —dice, su voz es baja pero firme.


  —No vendrá —contesto, intentando no gritarle. Tiene que moverse, ahora. Cierro la mochila y me levanto—. Tienes que confiar en mí.


  —Winston confió en Julia y mira cómo resultó.


  ¿Winston? ¿Julia? Intento recordar lo poco que sé de la cultura loriense, creyendo que es algún tipo de dicho loriense con el que no estoy familiarizado, o tal vez sean otros miembros de la garde que debería conocer; pero no se me viene nada a la mente.


  Decido adivinar.


  —No los he visto desde que aterrizamos en la Tierra —le digo.


  —Eh, ellos son de la Tierra —dice Maggie—. Y de hecho, no son reales.


  La miro, confundido.


  —1984 —dice Maggie, viendo mi confusión—. ¿George Orwell?


  Uno de los libros de su mochila. Sacudo la cabeza.


  —No lo he leído.


  —¿De quién creíste que estaba hablando?


  —Eh…


  —No eres loriense —afirma, examinando mi rostro demacrado, mi piel pálida.


  —No —contesto.


  —Y tampoco eres humano. —Eso suena como una acusación.


  Cuando sacudo la cabeza, Maggie avanza unos centímetros hacia donde había dejado su pequeña pistola. No hago ningún movimiento para detenerla. Es perspicaz, puedo ver los engranajes girando en su cabeza, analizando la situación. Sabe que hay problemas, pero no está segura si vienen en camino o si ya están aquí.


  —Si eres uno de ellos, ¿por qué no has intentado matarme? —pregunta. Me recuerda un poco a mí mismo: pequeña, inteligente y apegada a la creencia de que puede pensar en una forma de salir de los problemas.


  —No sé lo que soy —me las arreglo para decir, dándome cuenta de que es verdad—. Pero no estoy aquí para herirte. —Le lanzo la mochila—. Tienes que huir, no importa si es conmigo o de mí. Sólo huye.


  De repente hay un sonido fuerte de ruptura, y la puerta del apartamento se astilla como si la hubieran arrancado de sus goznes.


  Demasiado tarde. Demasiado tarde para huir.


  —Adamus —gruñe Ivan, mientras entra a zancadas a la habitación—. Encantado de encontrarte aquí.


  Capítulo 18


  Detrás de Ivan ingresa media docena de guerreros mogadorianos. Dos se quedan junto a la puerta; el resto se dispersa, cubriendo las ventanas, cortando cualquier ruta de escape posible. Son una máquina bien aceitada, el protocolo en esta situación es claro.


  Contener la garde a toda costa.


  Estoy congelado en el lugar. No estoy armado, habiendo olvidado tomar aunque sea una daga en mi camino de salida del cuartel general mogadoriano. Incluso si intentara pelear (contra mi propia gente, un concepto con el que todavía no me acostumbro), no tendría ninguna posibilidad. Al menos así es cómo justifico mi cobardía.


  Maggie no sufre de ninguna de mis dudas. Puede haberme dado el beneficio de la duda, pero no a Ivan y su equipo de ataque. Ella sabe que está en peligro.


  Ejecuta un salto mortal calibre gimnasta hacia la mesa donde dejó su arma. Maggie se mueve más rápido de lo que espero, sus dedos casi se cierran alrededor del arma.


  Pero Ivan es más rápido.


  Antes de que Maggie pueda agarrar el arma, él patea la mesa hacia ella. El borde la golpea justo en el estómago, dejándola audiblemente sin aire. Maggie, el arma y la mesa, todo se estrella contra el suelo.


  Maggie se recupera rápidamente, luchando desesperadamente por tomar el arma cuando Ivan la patea fuera de su alcance. Rebota hasta que se detiene a sólo centímetros de mis pies.


  Ivan pisa la parte posterior del cuello de Maggie, apretando su rostro contra el piso polvoriento. La debe superar por más de cuarenta y cinco kilos. Maggie se agita, gritando de dolor y frustración, pero Ivan la mantiene inmovilizada mientras levanta su camisa, examinando su caja torácica.


  Al principio no entiendo qué está haciendo. Pero entonces me doy cuando de que está buscando moretones. Si Maggie todavía estuviera protegida por el hechizo loriense, entonces el daño de cuando Ivan pateó la mesa hacia ella se le hubiera hecho a él. A menos, que sea la siguiente en la línea.


  Ivan acaba de confirmar que Maggie es la Número Dos.


  —Número Dos —dice, con una nota de espantosa satisfacción en su voz—. Mi día de suerte.


  Mientras Ivan tiene levantada la camisa, noto una herida en su costado. Luce como el raspón de una bala, la sangre corre por su cuerpo, juntándose en la cintura de sus pantalones. Él me ve observando y sonríe orgullosamente.


  —No te preocupes, amigo —dice Ivan—. Deberías ver al otro tipo. —Guiña el ojo.


  Ahí es cuando me doy cuenta. Ivan no sabe qué es lo que estoy haciendo aquí. Todo lo que le importa es que el protocolo de su misión acaba de cambiar de aprehender a eliminar.


  Al comprender que Ivan se está refiriendo a su cêpan, Maggie comienza a luchar con vigor renovado. Se las arregla para escapar y deslizarse de la bota de Ivan, pero sólo consigue una fuerte patada en el pecho por su problema. La forma en que Ivan patea a Maggie es tan casual como la forma en la que he visto a mi hermana crear y extinguir un piken.


  Maggie está abajo otra vez, y esta vez Ivan presiona un pie en su espalda. Ella tose entrecortadamente, después retuerce el cuello para poder mirarme. Uno de los lentes de sus gafas está destrozado.


  —Dijiste que me ayudarías —jadea.


  Ivan se ríe. Algunos de los otros mogadorianos en el cuarto sonríen.


  —¿Eso es lo que te dijo? —exclama Ivan, divertido—. ¡Astuto, Adamus! Siempre fuiste el inteligente. Venir corriendo solo hasta aquí para reclamar toda la gloria, mientras el resto de nosotros estamos peleando.


  Ivan agita la mano hacia el arma a mis pies.


  —Adelante —dice—. Ayúdala. —El sarcasmo gotea de sus palabras.


  Recojo el arma con una mano temblorosa y la sostengo sueltamente a mi costado.


  Ninguno de los mogadorianos en la habitación tiene las armas desenfundadas. De verdad no tienen idea de lo que estaba haciendo aquí. Por supuesto que no le creen a Número Dos. ¿Por qué confiarían en ella sobre uno de los suyos?


  Le echo un vistazo al cuarto y fuerzo una sonrisa. Ivan cree que me está entregando un regalo, y sé que tengo que seguir el juego, pero lo que en verdad estoy intentando descifrar es a cuántos sería capaz de matar antes de que ellos devuelvan el fuego.


  ¿Dos? ¿Tal vez tres?


  Comenzaría por Ivan, de eso estoy muy seguro.


  La pequeña pistola se siente imposiblemente pesada. Es ahora o nunca.


  Pero no puedo hacerlo. No puedo matar a mi propia gente más de lo que puedo matar a Maggie. Encuentro sus ojos, grandes y suplicantes. Desearía poder decirle cuánto lo siento, pero las palabras no salen. Estoy muy asustado como para hablar siquiera.


  Dejo caer el arma y aparto la mirada.


  —¿No tienes el estómago para hacerlo? —se burla Ivan, desenvainando su daga—.


  Como sea. Hiciste tu parte.


  Ivan se agacha y agarra un puñado del pelo de Maggie, tirando su cabeza hacia atrás para exponer su garganta. Veo un destello metálico en su cuello: su colgante. Una sonrisa se extiende sobre el rostro de Ivan cuando lo ve también. Levanta la daga, y puedo sentir su mirada fija en mí. ¿Piensa que soy un cobarde, o peor, un traidor?


  —Por el progreso mogadoriano —grita Ivan.


  Capítulo 19


  Hay cientos de imágenes de la campiña irlandesa en la carpeta de “¡Fotos!” de Dos.


  Incluso cuando está lloviendo, el paisaje es hermoso: verde y abundante, extensas colinas, a veces con niebla. Las reviso hasta que encuentro un conjunto de fotos dedicadas a una cabra, una pequeña mestiza escuálida con manchas marrones en la piel que parecen manchas de barro en su, de otra forma, pelaje blanco. La mascota que Número Dos tuvo que abandonar cuando ella y Conrad huyeron de Irlanda.


  Hay una imagen con sus brazos alrededor del cuello de la cabra. Me pregunto cuál era el nombre del animal.


  Le echo un vistazo a la mancha de sangre seca en el suelo del departamento, como por una respuesta.


  Los otros mogadorianos se han ido, algunos a celebrar, otros a tratar sus heridas por la batalla con Conrad. A mí me dejaron aquí solo para revisar el portátil de Número Dos. No habrá ninguna descarga de memoria esta vez; hurgar en los archivos privados de Dos será lo más cerca que estaré de conocerla.


  Hay pocas fotos de Conrad en los álbumes de Dos. La mayoría de las veces su cêpan sonríe complacientemente, pero en otras ocasiones las fotografías son sinceras: Conrad leyendo un libro al lado de una chimenea, Conrad cortando madera. Me da la impresión de que llevaban juntos una vida tranquila, mucho menos polémica que la de Uno y Hilde.


  Aparte de las imágenes, hay algunos documentos en el portátil. Dos nunca llevó un diario propio, pero escribía bastante. Hay una larga lista de “libros por leer.” Hay actualizaciones frecuentes de rankings de sus novelas favoritas, y listas más especificas como “personajes femeninos fuertes” y “villanos más geniales que los héroes.” Leo estas listas, aunque difícilmente entiendo alguna de las referencias. Hago algunas notas mentales de libros que me gustaría leer. Creo que tal vez Dos estaría feliz de que alguien, incluso un mogadoriano, siguiera alguna de sus recomendaciones.


  Y entonces pienso en el horror en los ojos de Dos cuando Ivan bajó su daga, en cómo me quedé de pie y no hice nada. ¿En qué estaba pensando? ¿Que de alguna manera mejoraré las cosas leyendo cada título en la lista de “libros que me inspiraron”? Qué estúpido y hueco.


  —¿Algo interesante?


  Mi padre está de pie en el marco de la puerta. Salió ileso de la pelea con Conrad Hoyle.


  —No —respondo, cerrando la laptop de Dos.


  La verdad es, ya borré la única cosa interesante en la computadora de Dos. Una respuesta a su desacertada entrada de blog. Borré el comentario junto con la publicación original, aunque estoy seguro de que los técnicos en el cuartel general ya lo han marcado.


  El general se cierne sobre mí. Normalmente, se supone que debemos prestar atención cuando él entra en un cuarto, pero no puedo desarrollar la energía para moverme. Me quedo cómodo en la silla, mirándolo.


  —Ivanick me dice que no pudiste matar a la garde —dice, con una mezcla de decepción y reproche en la voz.


  —Podría haberla matado —aclaro—. Cualquiera de nosotros podría haberla matado.


  Era una niña.


  El rostro de mi padre se oscurece.


  —Tu tono discrepa conmigo, muchacho.


  —¿Sí? —espeto, recordando de repente la forma en que Uno discutió con Hilde.


  Quiero decir más, pero entonces lo pienso mejor. Después de todo, mira lo que pasó con Uno—. Lo siento, padre —digo en el tono más estable que puedo lograr—. No volverá a suceder.


  —Esa niña te habría matado si las cosas fueran diferentes —dice mi padre, y puedo decir por la forma en que le late la vena a lo largo de la sien, que este esfuerzo por hacerme participar en una conversación civilizada está requiriendo un gran autocontrol—. Hubiera visto cómo aniquilaban a toda tu gente.


  Eso es lo que nos han enseñado. Lo que Setrákus Ra nos ha dicho. Pero Dos sabía lo que era yo, y no iba a dispararme. Además, en ningún lugar en los archivos de su portátil había una lista de “métodos genocidas preferidos.” Una vez más mi cabeza comienza girar mientras todo lo que he sido criado para creer está en tela de juicio.


  —Padre, no creo que eso sea verdad —digo tranquilamente.


  —¿Dudas de lo que te he enseñado, muchacho? ¿Lo que hemos aprendido del Gran Libro?


  Miro al General. Encontrar su mirada toma un poco de esfuerzo, sus ojos queman con su apenas contenido temperamento.


  —Sí —susurro.


  Mi padre me da un puñetazo.


  Su puño es tan pesado como un ladrillo, incluso cuando estoy seguro de que contuvo el golpe de algún modo o estaría inconsciente en vez de haberme caído de la silla; mi labio inferior queda partido. Siento sangre corriendo por mi barbilla, la siento en mi lengua. Sé que lo más inteligente sería acurrucarme, para evitar cualquier castigo adicional; pero en cambio, me pongo de rodillas, con la barbilla levantada, esperando el próximo golpe.


  No llega. Mi padre se para sobre mí, con los puños apretados, mirándome a los ojos.


  Siento un calor que no había sentido antes: ira, ira justa, y esa emoción debe llegar a mis ojos, porque la mirada de disgusto inicial de mi padre de repente delata algo más.


  Una mirada con la que no estoy familiarizado.


  Es respeto. No por mi argumento contra matar a Dos, seguramente no por eso, sino por estar dispuesto a recibir otro golpe.


  —Finalmente —gruñe el general—. Tienes algo de sangre dentro de ti.


  Bajo la mirada hasta mis manos. Son pálidas, suaves, y limpias. Pienso en ver morir a Número Dos. Mis manos deberían estar cubiertas de sangre. Y así nada más, la ira se va y es remplazada por algo más, algo peor.


  Desesperanza.


  —Lamento haberte desafiado —digo, sin levantar la vista—. Tienes razón, por supuesto.


  Puedo sentir al General observándome por un momento más, como considerando qué hacer conmigo. Entonces, sin ninguna otra palabra, sale del departamento, caminando despreocupadamente por el lugar donde Ivan dejó que Número Dos se desangrara.


  Me hundo en mis manos y rodillas, de repente sintiéndome sin aliento. ¿Por cuánto tiempo puedo seguir así, viviendo entre gente que ya no entiendo?


  Capítulo 20


  De vuelta en el Complejo Ashwood, celebran un banquete por Ivan.


  Todos estos proyectos de desarrollo suburbano vienen equipados con salones comunitarios para fiestas del vecindario. Han pasado tres años desde que mataron a Uno, y nuestro salón comunitario no se ha usado desde entonces. La gente del vecindario pasa un fin de semana limpiando el polvo, instalando una mesa grande y preparando comida.


  No estaba despierto para la última celebración. Ojalá pudiera dormir en ésta, también.


  El General da un discurso en el que describe el valor en batalla de Ivan, luego le prende una medalla con la forma de una espada mogadoriana en el pecho a Ivan, y éste sonría estúpidamente mientras mis vecinos aplauden con entusiasmo. No se hace mención a mi llegada temprana a la casa segura de Dos, y mi padre tampoco gasta siquiera un momento en memoria a los guerreros que no regresaron a casa, abatidos a tiros por Conrad Hoyle en las calles de Londres. No se desperdicia tiempo en los débiles.


  Me escabullo, dejando atrás una cena medio terminada, y vuelvo a mi casa, disfrutando la tranquila oscuridad de mi habitación.


  Con las miradas marchitas que me ha dirigido mi padre desde Londres, estoy seguro de que se alegra de que me haya ido temprano. Sin mí ahí, puede fingir que Ivan es su hijo verdadero. A los dos le encantará eso.


  Es una placentera noche ventosa, pero cierro la ventana, sin ganas de escuchar el sonido del banquete. Miro con los ojos entrecerrados las luces del salón comunitario, a mis vecinos disfrutando de su más grande celebración desde que llegamos a la Tierra, gracias al asesinato a sangre fría de una niña desarmada.


  Cuando me alejo de la ventana, Uno está en medio de mi habitación. Es la primera vez que se me ha aparecido desde Londres. Su mirada es fría y acusadora, mucho peor que las miradas distantes que he estado recibiendo de mi padre.


  —La viste morir —dice.


  Me presiono las sienes con los nudillos y cierro fuerte los ojos, intentando alejarla.


  Cuando los abro, Uno no se ha movido.


  —Cualquiera sea la parte de mi cerebro en la que te estés escondiendo —gruño—, vuelve ahí y déjame solo.


  —Al menos pudiste haber pateado el arma hacia ella —dice, ignorándome—. Darle una oportunidad de luchar.


  Es un escenario con el que me he atormentado: la pequeña arma tonta de Dos yaciendo a mis pies, con ella a sólo un tiro de distancia. He agotado las posibilidades en mi cabeza, y he racionalizado el miedo que sentía en ese momento, como una estrategia de auto-preservación. No había forma de que Dos saliera viva de esa habitación, ya fuera que la ayudara o no. Pero saber eso no me hace sentir menos cobarde.


  —La hubieran matado de todas formas —digo, con voz temblorosa—. Y luego me hubieran matado a mí.


  —Que es lo que de verdad te importa—replica Uno, poniendo los ojos en blanco—.


  Salvar tu pellejo.


  —Si yo muriera, ¿qué pasa contigo? —pregunto, elevando la voz. Quiero que Uno entienda.


  —Ya estoy muerta, tonto.


  —¿En serio? Porque de seguro parece que estás aquí ahora, haciéndome sentir peor de lo que ya me siento. Siento no haber podido salvar a Dos, pero…


  Me interrumpe un suave golpe en la puerta de mi habitación. Estaba tan distraído con Uno que ni siquiera oí los pasos subiendo la escalera. Sin esperar a que la invite a entrar, mi madre abre lentamente la puerta, pareciendo preocupada. Me pregunto cuánto escuchó de mi conversación con mi amiga imaginaria.


  —¿Con quién estás hablando? —pregunta.


  Lanzo una mirada subrepticia a donde estaba Uno hace un momento. Se ha ido, de vuelta a mi cerebro.


  —Con nadie —espeto, sentándome al pie de la cama—. ¿Qué quieres?


  —Quería ver que estuvieras bien —contesta, y suavemente toma mi barbilla en su mano. Examina el verdugón amarillento en mi mandíbula, el lugar con costra sobre mi labio inferior—. No debió haber hecho esto.


  —Estaba siendo insubordinado —digo, la respuesta de muestra a una de las reprimendas del General sale fácilmente.


  Mi madre se sienta en la cama junto a mí. Tengo la sensación de que quiere decir más, pero tiene problemas para encontrar las palabras.


  —Me dijo lo que pasó —comienza, dudando—. Contigo y la niña garde. Quería enviarte a Virginia Occidental, pero lo convencí de que no lo hiciera.


  Hay una base en una montaña de Virginia Occidental, donde toman lugar las clases de entrenamiento intensivo. He escuchado que el “entrenamiento” en realidad son horas interminables de trabajo en túneles subterráneos. Para un nacido de verdad como yo, el que me enviaran ahí sería el equivalente a que enviaran a una escuela militar a un adolescente humano.


  —Gracias —contesto, sin estar completamente seguro de por qué mi madre me cuenta esto.


  Se pone de pie y va hacia mi ventana, mirando las luces del banquete.


  —Vuelve a tus estudios —dice tranquilamente—. Hazte más fuerte. Y la próxima vez que tengas una oportunidad de derribar a un garde, hazlo.


  Mi madre se arrodilla frente a mí, tomando mi rostro amoratado en sus manos. Me mira fijamente a los ojos, con la mirada suplicante.


  Le devuelvo la mirada decepcionado, sintiendo que me quiere decir algo más.


  —Sí, madre —contesto. Ella abre la boca para hablar, pero la cierra sin decir una palabra.


  Capítulo 21


  Soy un joven mogadoriano modelo.


  Estoy dedicado a mis estudios. Mis instructores alaban mi comprensión del Gran Libro de Ra, mi dedicación al progreso mogadoriano es incuestionable. Termino como el mejor de la clase en Planificación Táctica Avanzada; mi ensayo final de cómo un cuerpo de guerrilleros mogadorianos podría arrollar una ciudad humana bien defendida con un mínimo de víctimas mogadorianas se pregona como algo que mi padre pudo haber escrito en sus días.


  —Su hijo me asegura que nuestras fuerzas armadas seguirán floreciendo bien en la próxima generación. —Escucho que le dice uno de mis instructores al General. Mi padre sólo contesta con un asentimiento severo. No hemos hablado desde Londres.


  Han pasado dos años.


  Dejo mis otras tácticas para mí mismo. En secreto en mi habitación, garabateo un plan sobre cómo un ejército humano con inteligencia estratégica apropiada, podría repeler un ejército mogadoriano. Cuando estoy satisfecho con el plan, quemo las páginas en el lavamanos del baño y lavo las cenizas.


  El combate mano a mano todavía no es mi fuerte. Ivan siempre me elige como su compañero para los ejercicios. Después de eso, siempre termino adolorido y con verdugones, e Ivan apenas está sudando. Es más grande y más fuerte que cualquier otro estudiante, y cuando hacemos fintas, veo un vacío en sus ojos. Es la misma mirada oscura que me dio cuando se alzaba sobre el cuerpo de Número Dos en Londres. Es como si pensara que todavía estamos compitiendo por la aprobación del General, incluso aunque yo me he retirado de la carrera. Él ganó, pero es demasiado tonto para darse cuenta, y todavía me ve como un rival.


  Cuando entrenamos con espadas, me corta el brazo “accidentalmente”, y la herida requiere tres suturas.


  —Te voy a endurecer a pesar de todo, Adamus —se burla él, alzándose sobre mí, con la sangre escapándose entre mis dedos mientras me aprieto el brazo—. Haré sentir orgulloso a tu padre.


  —Gracias, hermano —contesto.


  El poco tiempo libre que tengo, lo paso en la capital. Ya no traigo a Ivan a estos paseos, y ya no desperdicio el tiempo observando a los humanos en el National Mall.


  Encuentro una librería tranquila donde me entretengo leyendo por horas los títulos que puedo recordar de las listas de Dos de libros favoritos. Comienzo con George Orwell.


  —¿Por qué tuve que quedar estancada en el cerebro del mogadoriano más aburrido del universo? —se queja Uno, durante un viaje de fin de semana a la librería.


  Me visita a menudo, a veces más de una vez al día. De cierta forma, es algo así como mi única amiga. Se burla de mí, pero sé que no le importan estos momentos tranquilos en que leo algo más que el Gran Libro. Durante mis clases mogadorianas, puedo sentir que su mente está cada vez más inquieta dentro de mí.


  Algunas veces se manifiesta, y comenta cuán atrozmente pálidos son mis instructores, o cuando estoy entrenando con Ivan, afirma que el descubrimiento del desodorante sería un gran paso en el progreso mogadoriano. He aprendido a no reconocerla en público, a limitar nuestras conversaciones a las noches, cuando todos los demás están durmiendo.


  Entonces hacemos planes. Pienso acostado en la cama, Uno se pasea por la habitación, ansiosa y aburrida.


  —Deberíamos escapar mañana —dice—. Podríamos decirle al presidente que hay un montón de extraterrestres brutos planeando una guerra justo en su patio.


  —No todavía —contesto, sacudiendo la cabeza—. Sabremos cuándo sea el momento adecuado.


  —¿Qué pasa si el momento nunca es el indicado?


  He pasado dos años así, actuando el papel, esperando una oportunidad para hacer la diferencia. Incluso con sus vastos recursos, mi gente es lenta en encontrar al otro garde. Hay operaciones exitosas de otras células: una misión en el estado de Nueva York logra capturar a un garde.


  A menudo hay misiones que nunca despegan porque el objetivo desaparece, o desaparece el equipo de exploradores. No estoy seguro de cuánto tiempo puedan mantener este ritmo los garde. Espero que se las arreglen pronto para organizarse, pero me preocupa que Uno tenga razón, que esté aguardando una oportunidad que nunca llegará.


  Y entonces, finalmente, nos llegan noticias de África.


  Capítulo 22


  Por primera vez en muchos años, me invitan a la sala de estrategia del General.


  —Tenemos información confiable, de que un miembro de la garde podría estar ocultándose en Kenia —comenta mi padre, mientras entrega una copia de un artículo aparecido en una revista de viajes. El artículo data de algunos meses atrás, y tomando en cuenta la vaga e imprecisa información que entrega, no debe extrañar el largo tiempo que les tomó a nuestros técnicos encontrarlo. Entre la extensa información acerca de un pequeño mercado en Kenia, el escritor describe a un chico con una extraña marca en el tobillo que no se parece a ninguna que él haya visto en otras tribus de la zona. La descripción tiene un sorprendente parecido con la marca del hechizo loriense.


  —¿Ha sido confirmado? —Mi pregunta llega incluso antes de que Ivan termine de arrastrar su dedo por sobre las líneas de la parte central del artículo.


  —Obtener una confirmación mediante los métodos habituales ya ha demostrado ser un obstáculo.


  —No podemos mezclarnos con este tipo de población —afirmo, ganando por ello una mirada de irritación de mi padre, aun cuando sabe que llevo razón.


  —¿Qué significa eso? —pregunta Ivan, pánfilo como siempre.


  Somos los únicos dos a los que está informando General. Lo que sea que mi padre haya planeado para Kenia, será la primera vez que Ivan y yo estemos ahí afuera en solitario; ambos sabemos lo prestigiosa y a la vez peligrosa que resulta la misión. Estoy algo sorprendido de que el General me escogiera para esta misión (de hecho, me sorprende de que me elija para cualquier misión). ¿Podría ser que ya no se preocupe más de ponerme en peligro? Decido que es un buen momento para jugar al alumno aventajado y demostrar mi compromiso con la causa mogadoriana.


  —Suponiendo que ellos estén en una villa africana —le digo a Ivan, manteniendo mi forma de hablar insultantemente lenta—, sería muy difícil infiltrar un equipo de exploradores, pues sabrían que no somos nativos africanos, y nos arriesgaríamos a mostrar nuestra jugada a los lorienses de forma prematura. Es una buena planificación por parte de los garde. ¿Es correcto esto, Padre?


  —Sí —afirma mi padre—, es correcto.


  —¿Por qué no sólo acabamos con toda la villa? —pregunta Ivan—. ¿A quién le importa infiltrarse?


  Esta afirmación me hace bufar.


  —¿Cuántos incidentes como el de Londres crees que pueden ocurrir antes de que los humanos comiencen a preguntarse ciertas cosas?


  —¿Qué importa si se preguntan cosas?


  —¿Pondrías en peligro todos los esfuerzos hechos para ganar esta guerra para arrasar con una villa, entonces?


  —Adamus —dice el General, su voz es un rugido que intimida—, ¿te gustaría llevar las riendas de esta reunión?


  —No, señor —respondo. Ivan esboza una sonrisa maligna.


  —Con respecto a tu pregunta, Ivanick, la cautela es el curso de acción correcto en esta circunstancia.


  Siento que Ivan resopla a mi lado. Creo que cautela es una palabra que no está en su diccionario.


  —Hemos conseguido asegurar sus identidades falsas, lo que nos garantiza que no perturbarán excesivamente a los nativos —dice mi padre—. Se infiltrarán en esa villa y detectarán si hay o no presencia de algún garde. Movilizaré un equipo de ataque en la jungla, dispuesto a actuar de haber confirmación de la presencia de miembros de la garde.


  Mi padre me da una larga mirada, sopesándome. Después de esto, se vuelve hacia Ivan.


  —Ivanick, estarás a cargo. Me reportarás algún avance directamente.


  Ivan asiente animosamente.


  —Sí, señor; por supuesto.


  El General se vuelve hacia mí y dice:


  —Adamus, no me decepciones.


  —No, señor —respondo.
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  Ivan observa cómo el mosquito lo pica en el antebrazo, levanta vuelo temblorosamente y luego se desploma, muerto, en el piso. Aparentemente, nuestra sangre es tóxica para los insectos, aunque eso no les impide intentarlo. Ivan mira furioso las picaduras inflamadas que enrojecen sus brazos.


  —Tenemos que terminar de limpiar este lugar —rezonga.


  Los tres atezados voluntarios italianos que están con nosotros en la cabaña, fingen no oírnos. No sé quiénes creen que somos, qué historia les han contado para convencerlos de dejarnos pasar como otros voluntarios, pero puedo afirmar que están asustados. Imagino que tienen a sus familiares prisioneros en un lugar como Virginia Occidental, que su complicidad es parte de algún pacto de mierda que mi gente les obligó a hacer. Me gustaría poder decirles que no están en peligro, que esto terminará pronto, pero eso sería una mentira.


  Llegamos ayer a la aldea, en un Jeep conducido por uno de los hoscos auxiliares médicos. El lugar es pequeño, enclavado en jungla usurpada. Está compuesto de chozas, en torno a un único claro despejado, y de un modesto mercado al aire libre. La aldea está en el camino a Nairobi, así que el mercado atrae pobladores de pequeñas villas cercanas, ya sea para comerciar entre ellos o para venderles mercancías a los turistas que pasan en autobús, dos veces al día. Hay una pequeña cancha de básquet, al lado de la cabaña donde viven los auxiliares médicos, construida por sus predecesores para ayudarles a conectarse con la gente del lugar. Los niños corren por la tierra aplanada, arrojando un deformado balón color marrón oscuro hacia el aro.


  Ivan y yo somos la elección perfecta para pasar por voluntarios humanitarios.


  Tenemos la edad adecuada para ello; adolescentes idealistas, que ofrecen voluntariamente su tiempo entre la escuela secundaria y la universidad. Éste es el tipo de actividad que se vería genial en la aplicación universitaria de un chico. Por supuesto, para los mogadorianos, el asistir a los menos afortunados sería visto como una pérdida de tiempo.


  —Ayuda humanitaria —espeta Uno, apareciendo a mi lado—. Tu pueblo tiene un sentido del humor enfermizo.


  Sacudo la cabeza. Ella tiene razón, pero dudo que el General se dé cuenta de la grotesca ironía de nuestra tapadera. Para mi gente, estos voluntarios humanitarios y campesinos son meros peones tácticos, piezas de ajedrez para ayudarnos a hacer salir al garde que podría estar oculto en la selva.


  Hoy, los voluntarios humanitarios han hecho circular el rumor de que tienen un nuevo envío de vacunas para los jóvenes del pueblo, algo para luchar contra la malaria. Uno a uno, los niños locales hacen fila para apretar los dientes y recibir un pinchazo.


  Cuando los niños pasan por nuestra tienda, Ivan y yo los estudiamos. La mayoría de ellos llegan descalzos o con sandalias, pero a los que llevan zapatillas o calcetines, Ivan les ordena que se los quiten. Ninguno lo encuentra extraño, los humanos son demasiado confiados. Hay muchos chicos de la edad del que estamos buscando, pero ninguno porta la cicatriz loriense. Cada tobillo intacto es un alivio para mí.


  Uno de los chicos que recibe la inyección, observa a Ivan y dice algo en swahili. Los otros chicos en la fila se ríen.


  —¿Qué dijo? —pregunto.


  El auxiliar médico con la jeringa hace una pausa y me dirige una mirada nerviosa.


  Luego, en un inglés vacilante, responde.


  —Dice que tu amigo parece un hipopótamo pálido.


  Ivan da un paso hacia el muchacho, pero lo detengo al ponerle una mano sobre el hombro.


  —El chico tiene razón —le digo al auxiliar—; parece un hipopótamo.


  Le hago una señal de pulgar arriba al niño y los demás vuelven a reír.


  —Esto es una pérdida de tiempo. —Furioso, Ivan entra a zancadas en la trastienda de la choza, donde hemos guardado nuestros equipos. Supongo que va a informar a mi padre: ningún loriense encontrado aún; los chicos kenianos hieren mis sentimientos.


  Salgo de la cabaña, observando cómo los aldeanos atraviesan un día normal. No puedo evitar el disfrutar de una fantasía, como solía hacerlo cuando observaba Washington DC, sobre el tipo de innovaciones que podríamos hacer en este lugar. Esta vez, no es una fantasía de conquista, es una de asistencialismo. Con los avances tecnológicos que los mogadorianos somos capaces de llevar a cabo, podríamos mejorar enormemente la vida de estas personas.


  —Sus vidas mejorarían mucho más —dice Uno—, si simplemente dejaran su planeta en paz.


  —Tienes razón —respondo en un susurro, sintiéndome estúpido.


  En la cancha de baloncesto se están empezando a formar los equipos. Un chico de unos catorce años, me ve mirando y me hace una señal. Cuando se la devuelvo, corre hacia mí y me dice algo que creo es en italiano.


  —Lo siento —digo—. No entiendo.


  —Ah —dice el muchacho, y veo girar los engranajes de su mente mientras trata de ubicar mi idioma—. ¿Inglés? ¿Estadounidense?


  Asiento. El muchacho está en buenas condiciones físicas y es alto para su edad. Es de piel oscura, aunque de una tonalidad un poco más clara que los demás aldeanos y un rocío de pecas por el sol le cruza las mejillas y la nariz. De alguna forma, se ve exótico. Lleva una camiseta sin mangas, un par de pantalones cortos de malla abierta, un par de desgastadas zapatillas de baloncesto y calcetines altos a rayas. Calcetines altos. Mi estómago se encoge cuando me doy cuenta de quién es.


  El garde.


  —Lo siento —dice, en un inglés lento pero perfecto—. Los otros voluntarios hablan italiano. Mi inglés está un poco oxidado.


  —No —le digo, tragando fuerte—. Es muy bueno.


  Él se adelanta un paso, para estrechar mi mano.


  —Soy Hannu.


  —Adam.


  —Como el primer hombre. Eso es bueno, pero ahora necesitamos un décimo hombre para igualar los equipos. —Hace un gesto por encima del hombro, a los otros chicos que esperan en la cancha de baloncesto—. ¿Quieres jugar?


  Lo que quiero es gritarle a Hannu que corra. Echo un vistazo sobre mi hombro, preguntándome dónde está Ivan. No puedo hacerlo demasiado obvio, no puedo hacer una escena. Si Ivan detecta algo inusual, inmediatamente llamará por radio a mi padre. La única ventaja de Hannu, en este momento, es que mi gente no sabe quién es.


  Aún hay una oportunidad, para él y para quien sea su cêpan, de escurrirse sin ser detectados.


  Necesito alejarlo de la cabaña de los voluntarios humanitarios.


  —Seguro —digo, aunque nunca he tocado una pelota de baloncesto—. Jugaré.


  Aún no hemos dado tres pasos, antes de que Ivan corra para alcanzarnos. La única forma de describir su sonrisa es como si estuviera comiendo mierda.


  —Adam —dice, hablando conmigo mientras mide a Hannu con la mirada—.


  ¿Quién es tu amigo?


  —Hannu —responde el garde, estrechando la mano de Ivan. Puedo decir, por el modo en que Hannu hace una mueca, que el agarre de Ivan es aplastante—. Otro estadounidense. Genial.


  Todo en Hannu es tolerante, incluso la forma pausada con que nos acerca a la cancha. Aquí se ve como en casa, cómodo. Demasiado cómodo. Me pregunto por cuánto tiempo ha vivido aquí, cuán a menudo ha venido a esta cancha a practicar tiros. Pienso en el comportamiento paranoico de la otra cêpan, de la vida nómada que Uno fue obligada a soportar, de la existencia encerrada de Dos. Parece como si Hannu hubiera tenido una vida tan pacífica en la Tierra que ha olvidado que hay una guerra.


  Algunos de los chicos más jóvenes le sonríen a Hannu cuando pasa. Él les palmea la cabeza y les regresa la sonrisa, bromeando con ellos en swahili. Me pregunto cuántos idiomas conoce.


  —¿Has venido a vacunarte? —pregunta Ivan, al grano como siempre—. No recuerdo haberte visto en la fila.


  Hannu hace un gesto de displicencia, con una sonrisa serena.


  —¿Yo? Soy fuerte como un buey. Guarda eso para los chicos que realmente lo necesiten.


  Uno de los otros chicos le pasa el balón a Hannu y él lo lanza en un arco perezoso.


  Éste cae a través de la canasta, sin siquiera rozar el aro.


  —¿Has vivido mucho tiempo aquí? —me atrevo a preguntar.


  —Toda mi vida —responde. El chico le vuelve a pasar el balón a Hannu y él se lo tira a Ivan—. Haz un tiro, grandulón.


  Ivan estruja la pelota con tanta fuerza que, por un momento, temo que vaya a estallar. Luego, lo lanza hacia la canasta, en una pobre imitación del tiro de Hannu y el balón golpea violentamente un costado del tablero. Algunos chicos se ríen, incluido el que le dijo hipopótamo a Ivan.


  —Buen intento —dice Hannu alegremente, guiñándoles un ojo a los niños risueños.


  La expresión de Ivan se oscurece. Me interpongo, tratando de dirigir la conversación en un modo que despierte las alarmas de peligro dormidas de Hannu, sin alertar a Ivan.


  —¿Es raro tener extranjeros que sólo aparecen por tu aldea? —pregunto.


  Hannu se encoge de hombros.


  —A veces recibimos turistas en autobús. —Mira más allá de Ivan—. Espero que hayas empacado protector solar. Tu amigo se está poniendo rojo.


  Ivan me agarra el brazo antes de que pueda formular otra pregunta incómoda.


  —Vamos, Adam. Tenemos trabajo que hacer.


  Hannu se ve decepcionado, mientras Ivan me arrastra.


  —Podríamos jugar más tarde, ¿sí?


  —Eso espero —le digo.


  Apenas estamos fuera del alcance de su oído, Ivan me sisea.


  —¡Ése era él! —Se ve muy emocionado—. Puedes ser inútil en una pelea, pero olfateas un garde mejor que cualquiera de nuestros exploradores.


  Echo un vistazo sobre el hombro. Hannu ya nos ha apartado de su mente y ayuda a algunos de los chicos más jóvenes a practicar entre ellos.


  —No podemos confirmar que sea él —digo.


  —Oh, vamos, Adamus —gruñe Ivan—. Debí estrangularlo allí fuera.


  —No quieres hacerle perder tiempo al General hasta que podamos estar seguros —digo, tratando de ganar tiempo—. Además, incluso si es nuestro garde, no sabes si es el Número Tres.


  Ivan me hace una mueca socarrona y puedo afirmar que su mente se acelera.


  Cuando regresamos a la cabaña, agarra al voluntario más cercano por la camisa y lo empuja contra la ventana.


  —Ese chico —dice, señalando a Hannu—. ¿Dónde vive?


  El voluntario vacila, pero puedo ver el miedo en sus ojos.


  —No estoy seguro —murmura—. Fuera de la aldea, me parece. Cerca de la quebrada.


  —Eso es suficiente —dice Ivan, apartando al voluntario de un empujón. Me mira, antes de desparecer dentro del baño—. Le diré a Padre que le dices ‘hola’.


  Así que, eso es todo. Pronto, el equipo de ataque estará aquí. Regreso a la puerta y observo cómo Hannu esquiva a un defensor y lanza un doble a la canasta.


  —Es un idiota —observa Uno. De repente, está junto a mí, observando a Hannu—.


  Tienes de decírselo.


  Asiento. No más espera, no más planificaciones, no más sutileza. Nunca hubo una oportunidad más perfecta para desertar. Ya he visto cómo moría un loriense por mi incertidumbre, porque fracasé en actuar a tiempo. No permitiré que capturen a éste, o peor.


  —Tienes razón —le respondo en un susurro—. Esta noche, escaparemos.
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  La noche ha caído. La selva que me rodea está llena de ruidos extraños. Tendría que estar preocupado sobre qué tipo de animales hay allí fuera, rompiendo ramas mientras me acechan, siseando alrededor de mis tobillos, pero esta noche, hay otros depredadores más peligrosos en la selva. Unos que necesito detener.


  Corro a través de la selva, con sólo una vaga idea de adónde voy. Quizás, correr no es exactamente lo que hago, más bien, me tambaleo; parece como si cada sarmiento en el suelo selvático tuviera intenciones de viajar conmigo. Está tan oscuro aquí que prácticamente voy a ciegas. Mis codos y rodillas están raspados por las caídas y tengo el rostro cortado por las ramas que me han abofeteado. Aun así, sigo avanzando hacia el barranco.


  El comunicador en mi cadera zumba con estática. Lo escamoteé antes de escabullirme de la cabaña de voluntarios. Mi plan es simple, el mejor que pude elaborar bajo tales circunstancias. Llegar hasta Hannu y su cêpan, decirles lo que está sucediendo y usar el comunicador para monitorear los movimientos de mi gente.


  Espero que, con los conocimientos de Hannu sobre la selva, podamos ser capaces de ir un paso adelante del equipo de ataque próximo-a-arribar. No será fácil; debido a la remota ubicación, mi padre ha autorizado una unidad más grande de lo normal, incluyendo un piken; pero sé cómo piensa mi gente, cómo atacan. Puedo hacerlo.


  Todo lo que tengo que hacer es llegar a Hannu primero. Una tarea que esta selva espesa no está haciendo fácil.


  Cuando la selva comienza a ralear frente a mí y la luna brilla a través del dosel, sé que estoy cerca. Puedo oír un torrente de agua en la distancia: el río que corre por el barranco cercano.


  Y entonces lo veo. Una única choza, de sólida construcción. La selva que la rodea ha sido despejada por completo, dejando una explanada que está llena de artefactos angulares de caoba. A medida que mis ojos se acostumbran, me doy cuenta que los objetos son una especie de carrera de obstáculos casera. Por lo tanto, Hannu hace más entrenamiento que sólo jugar baloncesto en la aldea. Eso es bueno. Necesitará ser ágil para lo que se avecina.


  Me acerco a la choza con cautela. Lo último que necesito es sobresaltar a Hannu y su cêpan. Si se parece en algo a Conrad Hoyle, el cêpan de Hannu podría emerger de esa choza con su arma de fuego.


  Me detengo, rígido, al sentir que el vello de mi nuca se eriza. Hay pasos crujiendo en la selva tras de mí. Rompo a sudar frío, a pesar del calor de África.


  Me doy la vuelta para ver a Ivan surgiendo de la jungla. A la luz de la luna, veo un hilo de sudor que corre por su mejilla y su rostro, contraído en una sonrisa sin humor.


  —El inteligente Adamus —se burla—, pensó que se había salido con la suya.


  Está sobre mí.


  —¿Con qué? —le pregunto, firme.


  Echo un vistazo sobre el hombro, a la choza. No hay ningún movimiento en su interior y los sonidos que Ivan y yo hacemos son ahogados por la selva. Detendré a Ivan si tengo que hacerlo, pero espero que no lleguemos a eso. Quizás, aún puedo salir de ésta hablando.


  Camino de regreso al borde del claro, deteniéndome a pocos centímetros de Ivan.


  —Vete de aquí, Ivan —digo, tratando de sonar tan intimidante como me es posible.


  Él resopla con incredulidad.


  —¿Qué? ¿Y permitir que me robes la gloria? Probablemente, te quedarás paralizado de nuevo.


  Y entonces, me doy cuenta qué cree que estoy haciendo aquí, el estúpido de Ivan.


  No cree que haya venido a advertir a Hannu, porque tal traición ni siquiera es una posibilidad para él. Ivan piensa que he venido aquí para capturar o asesinar a Hannu yo solo, igual que asume que hice con la Número Dos.


  —Ni siquiera cargas un arma —señala Ivan, burlonamente—. ¿Le vas a hablar al loriense hasta la muerte?


  Tiene razón. He venido desarmado, con la esperanza que eso me ayudaría a convencer a Hannu de que confíe en mí. Además, nunca tuve la intención de luchar de verdad contra mi propia gente, sólo evadirlos. Tenía la esperanza de evitar la violencia.


  Con una velocidad que sorprende a Ivan, echo mi mano hacia delante y extraigo la daga de su cinturón. Su mandíbula cae cuando lanzo el arma hacia la selva.


  —¡Adamus! —exclama con un sonido herido, como un niño al que han roto su juguete favorito—. ¿Qué demonios? Será mejor que me ayudes a buscarlo.


  Agarro a Ivan por la pechera de su camisa y pongo mi rostro a centímetros del suyo. Él vuelve a sorprenderse, porque no está acostumbrado a ser maltratado. Lo miro fijamente a los ojos, tratando de llegar a él. Sé que es una locura, pero Ivan solía ser mi mejor amigo, a pesar de todo. Tengo que creer que todavía puede escucharme.


  —¿Por qué hacer esto? —le pregunto—. Matarlos no sanará nuestro planeta. No conducirá al progreso mogadoriano. Sólo conducirá a más muerte. Más vidas desperdiciadas. ¿Eso es lo que quieres?


  —¿De qué demonios estás hablando, Adamus?


  Se me queda mirando, estupefacto. Lo sacudo.


  —No siempre nos llevamos bien —continúo—, pero eres como un hermano para mí. Confías en mí, ¿no es así?


  En silencio, Ivan asiente con la cabeza.


  —Entonces, confía en mí cuando te digo que, todo lo que han dicho, es erróneo —murmuro con desesperación—. Nuestra causa es injusta, Ivan. Podemos cambiar eso. Puedes ayudarme a trabajar por… por el verdadero progreso mogadoriano.


  Puedo ver que trata de darle sentido a mis palabras, por la confusión en su rostro.


  Mira más allá de mí, sobre mi hombro, hacia la choza donde duermen Hannu y su cêpan. Por un momento, me permito pensar que he logrado llegarle.


  Entonces, me aparta de un empujón. Finalmente se ha dado cuenta de lo que estoy haciendo, y eso le repugna.


  —Siempre supe que eras débil, Adamus —sisea Ivan—, pero no que también eras un traidor.


  Eso lo resuelve.


  Desengancho el comunicador de mi cinturón y lo estrello contra un costado de la cara de Ivan.
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  Deseaba y pensaba que mi golpe noquearía a Ivan, debería saber lo que pasaría. Ivan está de pie otra vez, antes incluso de que pueda apartarme un poco de él, y ni siquiera se da cuenta del hilillo de sangre que mana desde la herida que le hice en la ceja.


  Aquella mirada de muerte que he visto en muchas sesiones de entrenamiento se enciende y se dispara rauda hacia mí.


  Ivan me golpea con el hombro en el estómago y me levanta, lanzándome contra un árbol. El aire abandona mis pulmones y me hace jadear. Ivan me jala por el pelo golpeando mi cabeza contra el árbol; me golpea tan fuerte que me hace ver estrellas, mientras intento permanecer consciente.


  De forma desesperada, pateo a Ivan; mi espinilla encuentra su ingle, se encorva del dolor y me suelta.


  Tropiezo hacia la jungla, sacudiendo las telarañas de mi cabeza. Ivan está sobre mí antes de que tenga oportunidad de ponerme en guardia otra vez, ahora me golpea con una combinación de dos golpes en el pecho, seguido de un gancho al mentón que me hace caer sobre el tronco de un árbol caído. Apoyo mis manos en el suelo a mi espalda mientras deslizo mi lengua a través del agujero donde solía tener un diente.


  —Puedes hacerlo mejor que eso —dice Uno, sentada de piernas cruzadas sobre un tronco.


  —Cállate —farfullo.


  Ivan salta sobre el tronco, parándose por encima de mí, y señala un punto sobre sus hombros con una mirada salvaje en los ojos.


  —¿Quieres luchar contra mí por ellos? —gruñe Ivan—. ¿Por basura loriense? ¿Estás escogiéndolos a ellos por sobre nosotros?


  —Sí.


  —¡Entonces puedes morir con ellos!


  Ivan salta con la intención de golpearme en la cara, pero lo esquivo rodando en el último momento, pateándolo en el costado de la rodilla en el instante en que toca el suelo. Escucho que algo se rompe dentro de la pierna de Ivan, y él suelta un alarido de dolor.


  Me levanto de un salto, recuperando la postura de combate. Ivan se lanza contra mí, aunque ahora lo hace cojeando levemente, pero esta vez estoy preparado. Bloqueo los puñetazos que lanza con rabia y de forma recta hacia adelante, usando su propia fuerza y velocidad en su contra. Es algo que nunca intenté en nuestras sesiones de entrenamiento en conjunto, pero es exactamente lo que Hilde había estado enseñándole a Uno.


  Ivan viene por mí otra vez; frustrado, lanza golpes con más furia que nunca. Los esquivo agachándome y cuando él se encuentra fuera de equilibrio, lo golpeo en la nariz con el revés de la mano, haciéndolo perder el equilibrio.


  Aprieto la garganta de Ivan con el pie, pensando en Dos y la forma en que él le aplastó el cuello. Por el rabillo del ojo creo ver un destello de luz en dirección a la cabaña de Hannu. Quizás es sólo mi imaginación.


  —No es tan fácil cuando alguien devuelve el golpe, ¿eh? —digo Ivan se suelta del apretón de mi pie, pero tomo su muñeca con ambas manos, me empuja al suelo y trata de ponerse sobre mí. Me golpea de forma enfervorizada con la mano que tiene libre, pero aún mantengo el control de la situación. Con las piernas realizo una llave, poniendo una pierna bajo su barbilla y la otra detrás de su cabeza, luego tomo su cabeza con ambas manos, ahorcándolo. Ivan demora un largo minuto en perder la conciencia, golpeándome en las costillas cada vez con menos fuerza.


  Cuando ya está inconsciente, alejo su cuerpo, dejándome caer de espaldas al suelo; estoy muy adolorido, pero aún vivo.


  A mí alrededor la jungla se ha vuelto muy silenciosa, pero luego escucho el sonido de órdenes transmitidas por el comunicador medio roto que está tirado a unos pasos de distancia y sé lo que está ocurriendo.


  Es demasiado tarde.
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  Me las arreglo para ponerme de pie y tambalearme hacia la choza. Me doy cuenta de que las sombras de la selva están al acecho a mí alrededor; los exploradores mantienen un perímetro.


  En la puerta de la choza, el cuerpo encorvado de un hombre como de cincuenta años sangra ferozmente por la herida que le produjo una espada. El cêpan de Hannu, muerto al igual que los otros cêpans, lo que significa que deben haber descubierto que el niño es el Número Tres.


  Siento que se doblan mis rodillas, como si se dieran por vencidas. He lanzado por la borda toda mi vida esta noche: nunca podré volver a casa, me señalarán como a un traidor. Pasaré el resto de mi vida huyendo y escondiéndome, me cazarán al igual que a los garde, ¿y para qué? Ni siquiera pude arreglármelas para ayudar a Hannu. Llegué demasiado tarde, la lucha con Ivan tomó demasiado tiempo. Ni siquiera logré nada.


  De repente, la pared trasera de la cabaña explota en astillas que salen como en cascada en todas direcciones. Ahí está Hannu, vivo, corriendo… y corriendo rápido.


  Más rápido de lo humanamente posible. Escapa antes de que mi gente tenga la oportunidad de acercarse a él, a exceso de velocidad se dirige hacia el barranco.


  Todavía hay una oportunidad.


  No hay manera de que pueda alcanzar a Hannu, pero corro tan rápido como mi cuerpo me lo permite, la respiración pasa dolorosamente a través de mis pulmones.


  Hay otros perseguidores cerca, puedo oírlos estrellándose a través de la selva. Incluso con todos los otros perfumes de la selva, puedo oler el aroma ácido de la respiración del piken cuando corre hacia el barranco. Si tan sólo pudiera encontrar una manera de llegar primero a Hannu, tal vez todavía le pueda ayudar.


  El sonido del agua corriendo se hace más fuerte. No sé cómo es que Hannu planea cruzar el barranco. Tal vez es lo suficientemente fuerte como para saltar. Tal vez conoce un camino secreto allá abajo. No importa, siempre y cuando se escape. Si lo hace, aún hay esperanza.


  Veo la silueta de Hannu acercándose al borde del barranco, tal vez a treinta metros de donde estoy parado. Hay un piken pisándole los talones. Temo por él, parece que no tiene a dónde ir, pero cuando Hannu alcanza el borde del barranco, salta, aterrizando a salvo del otro lado. Es un salto que yo nunca podría hacer, y tampoco puede hacerlo el piken.


  Está a salvo.


  Excepto por mi padre que lo está esperando del otro lado del barranco. No hay nada más que Hannu pueda hacer. El General toma al niño y lo levanta con facilidad.


  Se ve como una de las llamativas imágenes de los héroes mogadorianos que aparecen en el Gran Libro.


  Se demora un momento, observando a su presa, luego, arranca del cuello de Hannu algo que parece un colgante y lo mete en su capa.


  No hay manera de que cruce el barranco. Sólo puedo ver como mi padre se ríe y saca su espada de la vaina. Su eje brillante atraviesa la noche antes de hundirse en el pecho de Hannu y luego lo deja caer cruelmente a la tierra. Está muerto.


  Uno grita dentro de mi cabeza. ¿O soy yo?


  El General observa a través del barranco. Por un momento, nuestras miradas se cruzan.


  Oigo pasos que se acercan por detrás. Sé lo que significan, pero no puedo darles la cara y enfrentarlos.


  Mi breve rebelión llega a su fin.


  —Adiós, Adamus —sisea Ivan mientras me golpea con ambas manos en la espalda, empujándome por el borde del barranco, hacia las rocas y el agua más abajo.


  Capítulo 27


  El sol me calienta el rostro, en contraste con el maravilloso y fresco sabor salado de la brisa del mar. Me relajo de nuevo sobre mis codos y cierro los ojos. Vuelvo la cara hacia el sol, bañándome con los rayos californianos.


  Cuando abro los ojos, Uno está sentada en la arena junto a mí. Es tan hermosa. Su cabello rubio está suelto, rozando ligeramente sus hombros desnudos. Esto es maravilloso, una sensación agradable. Ni siquiera puedo recordar haberme sentido tan contento.


  ¿Por qué parece tan afligida?


  —Adam —dice ella—, tienes que despertar.


  —¿Despertar de qué? —le pregunto, sin sentir una preocupación en el mundo.


  Extiendo la mano y tomo la suya. Uno no se aleja, sólo me mira a los ojos con una mirada suplicante.


  —Tienes que despertar —repite.


  Siento un escalofrío. De alguna manera, mi cuerpo está en dos lugares a la vez. El otro lugar es húmedo y frío. Doloroso. Mi cuerpo es lanzado contra las rocas, golpeado incesantemente por una corriente poderosa. Puedo sentir que algunos de mis huesos están rotos, y unos dolores agudos me recorren el cuerpo de arriba a abajo.


  Empujo a un lado esa realidad. Y trato de concentrarme en California.


  —Por favor, despierta —suplica Uno.


  —Pero es tan bonito aquí.


  —Si te quedas aquí, morirás.


  Cuando abro la boca para responder, la lodosa agua del río me ahoga. Jadeo por aire, me asfixio, peleo. La corriente es fuerte, tira de mí hacia abajo.


  Pero esto no tiene sentido. Estoy en una playa de California. Todo el dolor está en otro lugar, pasándole a otra persona. Uno se ve tan triste y desesperada, que tengo que voltearme.


  El sol está empezando a ponerse sobre el mar, el cielo se torna naranja y morado.


  Pronto será de noche, y podré descansar.


  —Despierta y pelea —me pide Uno—. Adam, por favor.


  No sé si pueda.


  
    [image: autor]
  


  


  PITTACUS LORE, es el más importante de los ancianos que alguna vez gobernaron el planeta Lorien. Ha estado en la Tierra durante los últimos doce años, preparándose para la guerra que decidirá el futuro de este planeta. Su paradero es un misterio.
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